
FE
D

ER
IC

O
 G

U
TI

ÉR
RE

Z

QUINCENARIO DE LA ARQUIDIÓCESIS DE MONTEVIDEO

TODOSENTRE
4 DE ABRIL DE 2020  I  N°469  I  AÑO XX PRECIO $45

Una Semana Santa diferente
Las circunstancias invitan a vivir hacia adentro, más centrados en 
el misterio. Oportunidades y desafíos de una Pascua a la distancia
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Las ceremonias podrán ser seguidas a través de las plataformas digitales. F.GUTIÉRREZ

  P. DANIEL KERBER 
        Especial para Entre Todos

 

Cuando el Señor salió al 
encuentro de Abraham, 
anciano y con su mujer 
estéril, le prometió una 

descendencia como las estrellas del 
cielo y como las arenas del mar, y 
también le prometió una tierra que 
daría a su descendencia para siem-
pre. Pasaría mucho tiempo para que 
esa promesa se comenzara a cum-
plir,  y cuando el pueblo ya estaba 
asentado en su tierra y tenían una 
vida relativamente estable vino la 
catástrofe, el destierro a Babilonia 
en el año 587. El imperio de la época, 
para someter a las naciones que 
invadía, desterraba a todos los que 
tenían capacidad de liderazgo, para 
poder dominar más fácilmente ese 
territorio. Todos los gobernantes, 
los sacerdotes, los grandes terrate-
nientes, los artesanos y gran parte 
del pueblo fueron forzados a dejar 
su tierra e irse a un país lejano donde 
no poseían la tierra, —y por lo tanto 
no eran pueblo— no tenían templo 
y por lo tanto no podían dar culto a 
Dios, apenas buscaban el sustento 
diario para sobrevivir. Todas las pro-
mesas parecían desvanecerse ante 
tal calamidad y muchos parecían 
sucumbir ante tales pesares. Los exi-
liados no sabían si esa condición iba 
a ser para siempre, o cuánto tiempo 
iba a durar. Finalmente el destierro 
duró más de cuarenta años, y en el 
538 el pueblo regresó y al volver a la 
tierra, se encontraban las risas por la 
alegría del regreso, con el llanto por 
ver la ciudad y el templo destruidos. 

Esta experiencia del exilio cierta-
mente que fue una prueba muy dura 
para el pueblo, sin embargo, también 
allí se desarrollaron las capacidades 
para que aprendieran cómo sobre-
llevar la desgracia, y salir fortalecidos 
de ella. Algunos estudiosos afirman 
que es en el exilio donde comienzan a 
establecerse las sinagogas (lugar de 
reunión) en donde leían la Torah (la 
Biblia judía o el primer testamento). 
Fue la nueva situación de destierro 
y de emergencia la que generó en el 
pueblo estas nuevas iniciativas para 
seguir siendo fieles al Señor y a su 
Alianza en medio de la novedad que 
la circunstancia les planteaba. 

¿Desterrados al in-silio?
¿A qué viene toda esta historia del 
pueblo de Israel? ¿Qué tiene que 

ver con nosotros en el tiempo en 
que estamos viviendo? No hay un 
imperio que nos ataca, no hay un 
desplazamiento a otra tierra, no 
hay un exilio, pero podríamos decir 
que estamos en un in-silio. El dis-
tanciamiento social responsable al 
que somos exhortados, la incerti-
dumbre de cuánto va a durar esta 
situación y cómo vamos a salir de 
ella, el sufrimiento de muchos que 
están perdiendo sus trabajos y por 
lo tanto sus medios de subsistencia, 
las dificultades que también pueden 
surgir de un confinamiento conti-
nuo y obligado, particularmente en 
las casas de quienes conviven en un 
solo ambiente… Todas estas situa-
ciones y muchas más que podría-
mos agregar a la lista nos hacen 
entrar en una realidad que no cono-
cíamos, que no dominamos, y nos 
duele mucho darnos cuenta que no 
tenemos el control de la situación.

Esto aumenta el nivel de tensión 
y de ansiedad, que puede desembo-
car en actitudes destructivas para 
con nosotros mismos y también 
para los demás. Al mismo tiempo, 
si no nos dejamos llevar por el 
impulso inmediato que puede exa-
cerbarnos, podemos percibir una 
invitación a la novedad y a la con-
fianza. La novedad en los vínculos 
más estrechos de la convivencia 
cotidiana, a la innovación en cómo 

vemos y nos comunicamos con los 
demás, y también a la innovación 
en nuestro trato con el Señor, que 
nunca es ajeno al camino de penu-
ria o de gozo que vive su pueblo.

La cercanía de Dios que nos reveló 
Jesús, el Emanuel-Dios con nosotros 
(Mateo quiere poner en evidencia 
esta presencia de Dios con su pueblo, 
comenzando con la cita del Emanuel, 
ver Mt 1,23;  y culminando con la pro-
mesa de la presencia permanente de 
Jesús resucitado con sus discípulos, 
ver Mt 28,20). Esta cercanía es tam-
bién una llamada a la confianza, no 
simplemente como una frase publici-
taria, sino cómo somos interpelados 
a dejarnos sacudir hasta la raíz, para 
encontrar en Dios el apoyo que no se 
derrumba, que no se hunde: “Dios es 
nuestra roca, sus obras son perfectas” 
(Dt 32,4).  Dios no se muda en su amor 
por nosotros, pero cuántas veces que-
remos transformar a Dios en un bece-
rro de oro, al que podamos seguir 
donde nosotros lo llevemos.

¡Consuelen, consuelen a mi 
pueblo, dice el Señor!
Esta cuaresma y esta pascua, no son 
una más. Ni los jóvenes ni los más vie-
jos tienen conciencia de una Semana 
Santa “a puertas cerradas”. Tal vez 
tengamos que apelar a la memoria de 
los que pasaron la guerra para recor-
dar una situación semejante. 

La pascua en el exilio
Ante esta situación única, ¿a qué nos llama el Señor? ¿Qué podemos aprender? ¿Cómo aprovechar este tiempo?

ORACIÓN DE SAN ALFONSO 
MARÍA DE LIGORIO

Creo, Jesús mío, que estás 
realmente presente en el 
Santísimo Sacramento del 
altar. Te amo sobre todas las 
cosas y deseo ardientemente 
recibirte dentro de mi alma, 
pero como ahora no puedo 
recibirte sacramentado, ven 
por lo menos espiritualmente 
a mi corazón. Como si ya te 
hubiese recibido, te abrazo y 
me uno todo a ti. No permitas, 
Señor, que jamás me separe 
de ti. Amén.  
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Ante esta situación única, ¿a 
qué nos llama el Señor? ¿Qué 
podemos aprender de esta situa-
ción? ¿Cómo aprovechar este 
tiempo también para crecer? 

En el ámbito gubernamental, 
social, y también eclesial se han mul-
tiplicado las iniciativas para salir al 
encuentro de quienes son más vul-
nerables, particularmente en medio 
de este aislamiento social. La cari-
dad se hace una vez más presente 
en las canastas de alimentos que se 
multiplican, los refugios para gente 
en situación de calle, la atención 
remota, potenciada por las nuevas 
tecnologías, de quienes pasan por 
momentos de ansiedad o angus-
tia. Las iglesias siguen abiertas, y en 
muchas se da la comunión a quienes 
quieren. Se escuchan los comenta-
rios de varios: “Cuando no podemos 
es cuando más lo valoramos”.

Se multiplican también las misas 
online, adoraciones por web, men-
sajes, reflexiones enviadas por diver-
sos canales tecnológicos. Y aquí se 
juntan también tantas ambigüeda-
des que se dan en nuestra realidad. 
Porque es cierto que la iglesia existe 

para evangelizar, y que los medios de 
comunicación y la nuevas tecnolo-
gías son un nuevo areópago donde 
anunciar la Buena Noticia. Pero a 
veces podemos caer en la tentación 
que muchas veces nosotros mismos 
denunciamos. Criticamos el consu-
mismo, pero nos podemos volver 
propagadores y consumidores de 
mensajes, de misas, de estampas y 
oraciones enviadas por web. 

La cuaresma es tiempo de con-
versión, y ciertamente no hay con-
versión sin escucha, y en el aisla-
miento en que estamos, podemos 
caer en la tentación de llenarnos 
de mensajes, de audios, de misas 
online… y ser meros espectado-
res o consumidores de pantallas. 
Los medios de comunicación y las 
nuevas tecnologías son un medio 
que quiere llevarnos al encuen-
tro con el Señor que está siem-
pre. Pero para que este encuentro 
se realice tenemos que poner las 
condiciones. Podemos caer en la 
tentación de hacer zapping de 
misas, o de mensajes u homilías. 
Es necesario disponernos, si fuera 
en familia, mejor. Preparar el lugar, 
hacer silencio, rezar juntos, y que 
el medio, sea justamente eso, un 
canal a través del cual se entra en 
comunicación.

En este tiempo, la palabra de Dios 
entregada en la Biblia se transforma 
en un canal de encuentro fundamen-
tal. Como decía en el título de un 
libro un biblista, Hans de Wit: En el 
dispersión, el texto es patria. El pue-
blo de Israel descubrió en la palabra 
revelada a Aquél que se manifestaba 
en ella y le daba justamente identi-
dad al pueblo. Nosotros también 

Este año no habrá procesiones públicas. F.GUTIÉRREZ

LUGAR

Preparar un sitio adecuado, 
donde sea posible el 

recogimiento y la oración. Si se 
puede, colocar alguna estampa, 

imagen o vela.

DISPOSICIÓN

Entrar en un clima de oración, 
como si se estuviera en la 

parroquia. Evitar el uso del 
celular o hacer otras cosas al 

mismo tiempo. 

POSTURAS Y PALABRAS

Que el cuerpo también 
acompañe la celebración: 
contestar, ponerse de pie o 

de rodillas en los momentos 
señalados. 

 COMUNIÓN ESPIRITUAL

En el momento de la comunión, 
expresar al Señor los deseos de 

recibirlo. Puede servir la oración 
de San Alfonso María de Ligorio. 

 EN FAMILIA

La familia que reza unida, 
permanece unida. Estos  

tiempos son ideales para vivir  
la comunión con quienes  

están a nuestro lado.

PARA VIVIR LA MISA ONLINE_

somos pueblo de la palabra, y para 
dejarle a Dios hablar en su pala-
bra, tenemos necesariamente que 
hacer silencio, ese silencio que se 
hace escucha y que le da el tiempo 
y el lugar para que Dios hable. 

Estamos a punto de celebrar la 
pascua: la muerte y resurrección de 
Jesús, el Hijo de Dios. En Él se funda 

nuestra esperanza. Ni la muerte 
pudo detener su entrega. Ese amor 
pascual nos alienta también hoy, 
en las penurias que podemos pasar, 
para ser testigos de esperanza en 
nuestra sociedad necesitada.

No es que Dios no se dé en este 
tiempo, se da siempre, porque no 
sabe sino darse. En el exilio renovó 
a su pueblo para hacerlo más fiel a 
su palabra. Nos busca y espera de 
nosotros esa actitud nueva, para 
que no seamos solo espectadores 
de la pascua que se acerca, sino que 
aprendamos a morir con Él para vivir 
la vida nueva que Él nos regala.  

RAMOS Y RAMAS VERDES

Este domingo habrá 
bendición de ramos de modo 
privado. Los templos estarán 
abiertos durante la semana, 
por lo que quienes quieran 
podrán acercarse para rezar, 
recibir los sacramentos y 
llevarse ramos. También se 
invita a colocar en la puerta 
de la casa una rama verde 
(bendecida o no), en señal 
de que se vive de modo 
cristiano.  
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E n este tiempo de distancia-
miento social, varios sacer-
dotes de la Arquidiócesis de 
Montevideo comparten sus 

mensajes y recomendaciones para 
vivirlo de la mejor manera posible. 

Oración, lectura, compartir en 
familia, comunicarse con amigos y 

personas que hace mucho que no 
hablamos son algunos ejemplos 
de los consejos que proponen. 
También recomiendan de modo 
especial valorar lo que tenemos y 
vivir la Santa Misa a través de las 
distinas plataformas tecnológicas 
que se nos ofrecen.

Vivirlo 
desde casa
¿Cómo vivir estos días tan intensos y a la vez  
en un contexto tan distinto a lo acostumbrado?

 “La clave es no olvidarnos de los demás” P. Francisco Lezama 

 “Valorar a las personas que en distintos roles se están entregando 
para servir y cuidar a los más vulnerables” P. Luis Ferrés  “Es la mejor oportunidad que 

hayamos tenido de usar bien el 
tiempo” P. Mathías Soiza.

Dicen que los uruguayos deja-
mos todo para último momento 
y varios años me ha pasado, en 
Semana Santa o en la celebración 
de la Pascua, que hay personas 
que me decían que se les pasó la 
cuaresma y no la aprovecharon en 
medio de la rutina del día a día. 
Ahora tenemos la mejor oportu-
nidad que hayamos tenido de usar 
bien el tiempo. Hay que aprove-
char bien el tiempo para que el 
Señor purifique nuestro corazón y 
nos parpare para la Pascua. 

No se trata de pelearnos contra 
la situación que estamos viviendo 
ni de enojarnos, es tiempo de 
ver cuál es la situación y cómo 
podemos ir surcando de la mejor 
manera para que este contexto, 
adverso y doloroso, sea un con-
texto que dé frutos de conversión, 
fe, esperanza y caridad. Debemos 
fijarnos metas concretas y eva-
luables, por ejemplo rezar o hacer 
algún servicio concreto, para que 
estos días den frutos para ti, tu 
familia y los que te rodean.

 “El ayuno de malas palabras, de no juzgar a los demás” P. Luis Fariello

Estamos en un tiempo de interioridad, 
un tiempo de vivir en nuestra “casa 
interior”. Las prácticas esenciales de la 
cuaresma que acabamos de terminar 
son la oración, el ayuno y la limosna. 

La oración, parte vital de la vida 
cristiana, nos invita ahora a profundi-
zar el trato con Dios. En este tiempo 
de estar en casa, qué bueno es com-
partir la Palabra con aquellos que 
están con nosotros en casa o comu-
nicarnos y compartirla con alguna 
persona que sabemos que está sola. 
El ayuno no es solo alimenticio, sino 
también de dejar aquellas prácticas 

que tal vez no sean favorables para 
uno, por ejemplo el ayuno de malas 
palabras, de no juzgar a los demás y 
muchos más. Es importante privar-
nos de cosas secundarias para dar-
nos cuenta de que al final una sola 
cosa es importante: estar juntos, con 
salud, en familia y unidos en el nom-
bre del Señor. La limosna es una prác-
tica que nos ayuda a ser solidarios 
con los demás. 

En estas horas de crisis, tengamos 
presente a los que sufren. Que estos 
días en casa nos sigas ayudando a cre-
cer en cercanía y en el amor de Dios.

Los quiero invitar a mirar este 
tiempo como una oportunidad pri-
vilegiada para volver a acercarnos a 
Dios, volver a tomar conciencia de 
nuestra fragilidad, dedicar tiempo 
a la oración y la escucha de la Pala-
bra. Tenemos tiempo para valorar a 
las personas que en distintos roles 
se están entregando para servir y 
cuidar a los más vulnerables, y para 

pensar qué podemos hacer desde 
nuestro lugar. No solo qué pode-
mos hacer ante el desafío de la pan-
demia, sino también ante las con-
secuencias que se van generando… 
por ejemplo, para las personas que 
han perdido el trabajo. Nuestra fe 
nos invita a dar con generosidad, en 
sintonía con el amor de Dios, a los 
que hoy más nos necesitan. 

Una clave muy importante para vivir 
este tiempo es no olvidarnos de los 
demás. Si nos encerramos en noso-
tros mismos, en nuestros problemas, 
en nuestros miedos… nada bueno 
puede venir. En cambio, si asumimos 
con responsabilidad nuestro cuidado 
y el cuidado de los demás, segura-
mente le daremos mucho espacio al 
bien. Recomiendo que no nos olvide-
mos de los demás, que les dedique-
mos tiempo a comunicaros, hablar 

con los vecinos a ver si no necesitan 
algo, llamar por teléfono a alguien 
que quizá hace mucho tiempo que 
no te comunicás o algún anciano o 
enfermo que está pasando solo este 
momento difícil. Escribile algún 
mensaje de aliento a tus conocidos 
médicos y o conocidos que trabajan 
como personal de salud… ¡salir de 
uno mismo! Eso que Jesús nos mos-
tró de manera tan ejemplar y que es 
el camino a la felicidad.
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 “La paciencia: saber soportar 
y saber esperar” 
P. Mauricio Cabral

En estos tiempos que vivimos 
necesitamos paciencia, es lo que 
nos ayuda a adquirir tolerancia 
frente a los males que nos pasan 
y fortalecernos en la capacidad 
de espera: saber soportar y saber 
esperar. Decía Santo Tomás que 
el impaciente acelera sus males y 
los aumenta porque, tratando de 
esquivar aquello que padece, se 
produce mayores males.

Entones, ¿cómo vivir la pacien-
cia en casa? Hay que tener paciencia 
con los ancianos que muchas veces 
no comprenden de qué se trata 
todo esto, paciencia con los niños, 
paciencia en la vida conyugal, con 
los vecinos, y paciencia cuando nos 
desanimamos. Una forma de vivir la 
paciencia es salir de uno mismo, por 
ejemplo llamando por teléfono a 
alguien con quien hace mucho que 
no hay comunicación, hay muchas 
personas que necesitan ser llama-
das. Es una oportunidad para decir-
les “¿cómo estás?, hace mucho que 
no sé nada de ti, te deseo una ben-
dición”. Invito a todos a que viva-
mos este gesto.

 “Que nuestras sombras 
interiores no detengan la luz 
del Señor” 
Mons. Luis Eduardo González

Es momento de valorar aquello 
que, por cómo estábamos viviendo, 
pasábamos por alto o no tenía-
mos tan en cuenta. En esta Pascua 
vamos hacia la luz, Cristo. En este 
camino, con su luz, Él nos hace 
ver aquellas sombras que están en 
nuestro interior; que pueden ser 
fruto del desamor, del pecado, de la 
omisión… entonces cómo no agra-
decer al Señor de esta experiencia 
que tenemos en este camino.  

Es momento de hacer un exa-
men de conciencia pausado y de 
pedir perdón a Dios, para que nues-
tras sombras interiores no detengan 
la luz del Señor.

Propongo, en la oración personal 
o familiar, poner una cruz y prender 
una vela. Así tendremos presente 
que Cristo es la luz y caminamos 
hacia Él. El Señor está iluminando, 
y lo podemos ver en las noticias o 
alrededor nuestro en personas que 
con su corazón, entrega, profesión, 
oficio o voluntariado están llevando 
luz a tantos corazones que necesi-
tan esperanza.

 “Sin duda es momento para 
invocar a María, salud de los 
enfermos” 
Card. Daniel Sturla

En este tiempo especial que nos 
toca, está bueno que nos llegue el 
llamado a la humildad, a la con-
fianza y a la oración para pedir que 
se detenga la pandemia y que no 
avance más, ni en nuestro país ni en 
el mundo… a pedir por la salud de 
los enfermos y por las familias que 
lloran a sus seres queridos. Sin duda 
es momento para invocar a María, 
salud de los enfermos… auxilio de 
los cristianos. A rezar con confianza 
e invocar a la Virgen. 

“Tú que estás en medio de la 
inquietud, lejos de la tierra firme, no 
quites los ojos de la estrella, invoca 
a María”, decía San Bernardo en 
una hermosa  oración que también 
nosotros rezamos, con el Padre-
nuestro y Avemaría… así permanen-
temente, para que el Señor proteja 
al Uruguay y al mundo, e ilumine a 
los que gobiernan para que tomen 
las decisiones más oportunas. 

 “Poner un límite a toda 
la información que nos 
sobreabunda” 
P. Daniel Kerber

En este tiempo de distanciamiento 
social responsable que estamos 
siguiendo se da una comunicación 
muy especial a través de las redes… 
recibimos muchos mensajes. Pero 
tenemos que ver bien qué es lo que 
recibimos. Quiero compartir un men-
saje que recibí, era una viñeta: en una 
cárcel se veía a dos presos dibujando y 
cada uno pintaba lo que veía a través 
de la ventana. Uno pintaba el paisaje, 
el campo, el cielo, el sol y los pájaros; 
y el otro preso pintaba los barrotes de 
la ventana. Los dos tenían la misma 
imagen. Me parece que esa imagen 
nos puede decir mucho de lo que 
estamos viviendo ahora. Este aisla-
miento social puede hacer que nos 
sintamos encerrados y angustiados; 
pero también podemos ver más allá 
de los barrotes, esto significa poner 
un límite a toda la información que 
nos sobreabunda, y ver cómo el Señor 
sigue suscitando vida en medio de 
una situación tan compleja.

Dentro de estas noticias que rom-
pen esos barrotes, por ejemplo, salió 
la noticia de un medico europeo ateo 
que, al ver la gente  morir y al ver el 
límite que le daba la propia medicina, 
se encontró con un grupo de médicos 
ateos a rezar porque veían que solo 
abriéndose al Señor podrían descu-
brir la forma de lidiar con la situación.
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No perder la oportunidad de dialogar

  CAMILO GENTA
Redacción Entre Todos

Desde hace unas semanas 
nuestro país está viviendo 
una cuarentena voluntaria, 
un tiempo de distancia-

miento social debido a la pandemia 
del coronavirus. Para mucha gente 
significa pasar jornadas enteras en 
familia, dentro de la casa, sobre todo 
en aquellas en las que hay niños y 
adolescentes. 

¿Cómo afronta la persona no 
solo el aislamiento, sino la 
incertidumbre de no saber hasta 
cuándo?
Justamente en estas situaciones se 
ven los recursos psicológicos con 
los que contamos para afrontar el 
estrés, las situaciones imprevistas. 
Las personas resilientes son perso-
nas flexibles; aquellas personas más 
rígidas y más estructuradas seguro 
que se están viendo más afectados 
por esta situación. 

Las personas con flexibili-
dad vivimos la primera semana 
un poco desorganizados, pero 
ahora ya estamos más organiza-
dos. Estamos hablando siempre 
de personas que tenemos el pri-
vilegio de trabajar desde nuestras 
casas, no estoy hablando de las 

Esto último es muy importante; 
la rutina estructura tu cerebro y 
tu alma. Las personas que sufren 
depresión se acuestan a cualquier 
hora, están en pijama durante 
varios días, van perdiendo los 
horarios y sufren alteraciones del 
sueño; se altera la salud mental de 
la persona.

Es muy importante para el 
adulto, con cierta flexibilidad 
propia de estos días, levantarnos 
a cierta hora, desayunar juntos, 
tener cada uno su horario de tra-
bajo y tareas escolares, un tiempo 
para jugar, un tiempo para almor-
zar juntos, descansar escuchando 
música y un ratito de tablet se 
puede contemplar.

Es muy importante tener 
paciencia, templanza, alegría, 
curiosidad y asombro. Si además 
estábamos intentando que nues-
tros hijos pudiesen alcanzar algu-
nas metas solos, estamos en un 
momento excelente para que se 
sientan más fuertes, confiados y 
seguros. Por ejemplo, que los más 
chicos desarrollen alguna habili-
dad o aprendizaje como bañarse 
solos o aprender a cortar la carne, 
o que los adolescentes aprendan 
a resolver los problemas por sí 
mismos.

Hay que explicarle bien a los 
chicos que, como han dicho varios 
especialistas, el 80% de los infec-
tados por el virus no pasan por 
algo más complicado que una 
gripe más o menos normal, el 15% 
pasa por una un poco más com-
plicada y el 5% restante pasa por 
situaciones más graves, incluso la 
muerte. Es importante que ten-
gan esto presente, hay que expli-
carles con tranquilidad pero sin 
alarmarlos. 

¿Qué pasa con las personas 
solas, sobre todo con adultos 
mayores?
A los adultos mayores hay que cui-
darlos a la distancia, charlar con 
ellos, mandarles mensajes por 
Whatsapp, amplificar los mensa-
jes positivos y dejar de lado los 
negativos. Estar a su disposición 
por si necesitan que hagamos 
alguna compra, que le paguemos 
alguna cuenta por internet, reco-
mendándole cosas que pueden 
ver online, una película, un docu-
mental, llamarlos seguido; todo 
esto es muy importante.

De Barbieri invita a los padres y madres a redescubrir oportunidades en este tiempo. TEDX DURAZNO

situaciones particulares de tantos 
uruguayos que están sin casa, o 
con dificultades para comer, que 
obviamente viven esta cuarentena 
de forma distinta. 

El primer mensaje es: el miedo 
es normal, nos ayuda a enfren-
tar situaciones de peligro. Pero el 
miedo crónico, el estrés crónico, 
eso sí que nos puede enfermar en 
trastornos psicológicos como la 
ansiedad y la depresión.

¿Qué estrategias pueden 
utilizar los padres con los 
hijos, sobre todo pequeños y 
adolescentes?
Las estrategias que pueden utilizar 
los padres son las mismas de siem-
pre. Todo el año los papás nos pasa-
mos poniendo la excusa de que no 
tenemos tiempo para nuestros hijos, 
que estamos cansados y por eso los 
gurises hacen lo que quieren. Ahora 
sí, tenemos cada día 48 horas (24 del 
padre y 24 de la madre) para poder 
decidir con paciencia, con templanza 
y con esperanza. Nuestros hijos van a 
recordar este tiempo —como recor-
damos nosotros aquellos apagones 
cuando estábamos en casa cenando 
y conversando— siempre y cuando 
los padres estén tranquilos, autorre-
gulados, con estrategias de creativi-
dad, siendo más flexibles pero tam-
bién marcando rutinas. 

«Si estábamos 
intentando que 
nuestros hijos 
pudiesen alcanzar 
algunas metas  
solos, estamos  
en un momento 
excelente para  
que se sientan  
más fuertes, 
confiados y  
seguros»

Alejandro De Barbieri

El psicólogo Alejandro De Barbieri explica algunas de las estrategias para convivir y hacer provechosa esta 
experiencia novedosa para la gran mayoría de los uruguayos 

6



ENTRE TODOS
4 de abril de 2020 REPORTAJE

Este es un buen momento para revisar las prioridades. TEDX DURAZNO

Otro tema es cómo compaginar 
el trabajo en casa y la atención 
de la familia
Hay que recordar que se habla 
de distanciamiento físico, no ais-
lamiento social. Podemos tomar 
esto como un retiro espiritual 
mundial, en cierto sentido. Si yo 
voy a un retiro de silencio y estoy 
mal conmigo mismo, me voy a 
angustiar, me voy a deprimir y voy 
a salir peor. 

Sobre este retiro “voluntario”, 
tengo que entender por qué se da y 
ser compasivo con el mundo (tam-
bién en Uruguay), porque estas 
son las medidas que tenemos que 
tomar, y no preciso que nadie me 
obligue a hacerlo. 

Y si mi actividad me permite 
quedarme en casa, tener un espacio 
para trabajar. Vestirse, no dejarse el 
pijama todo el día, irse a un espacio 
donde la familia reconoce que uno 
está trabajando.

Y después juntarnos; no per-
der una preciosa oportunidad 
para dialogar, para conversar, 
para establecer cuáles son nues-
tras prioridades como pareja, 
como familia, como trabajador. 
Qué quiero cambiar, cómo salgo 
de esta cuarentena siendo un 
adulto más compasivo, sobre todo 
con nuestros adultos mayores, 
evaluar si es necesario consumir 
todo lo que estoy consumiendo, 
si soy consciente del deterioro del 
medio ambiente.  

¿Cómo cuidar la pareja?
Cuidándonos entre nosotros, 
hablándonos bien. Hay muchas 
parejas que ya estaban viviendo 
situaciones de violencia domés-
tica, si eso no se cura se puede 
transformar en una trampa. Por 
eso es importante hablarnos bien, 

preguntarnos mutuamente cómo 
nos sentimos. 

Los sentimientos son inapela-
bles. Y en este tiempo han aflorado 
sentimientos como el miedo, el 
enojo, la frustración, la ansiedad, 
la soledad, la tristeza, el cansancio, 
el aburrimiento; todos sentimien-
tos que me ayudan a conocerme. 
Tengo que salir de un vacío existen-
cial y pasar a un vacío fértil: cuidar 
al otro, a la pareja. 

Es una oportunidad para cuidar 
al otro, para preguntarnos cómo 
nos hemos cuidado en este tiempo 
que hemos construido en nuestra 
relación de pareja. Y quizá ahora 
me encuentro con una pareja con 
la que estoy bien, con la que con-
versamos, que podemos ver una 
película juntos. O tal vez tengo un 
montón de problemas y debemos 
enfrentarlos. Es un tiempo para 
reflexionar. 

Un librillo para los 
próximos 50 días

Estará en las parroquias y en las 
plataformas digitales de la Iglesia 
de Montevideo. 

En la fiesta de Pentecostés los 
católicos uruguayos renovarán 
su fe, según un itinerario mar-
cado por los obispos, que tiene 

su meta en el Congreso Eucarístico 
Nacional de octubre. Para ayudar a 
esta preparación se sugiere seguir un 
librillo que ya está siendo distribuido 
de manera física y digital.

El material lleva por título “En 
camino: hacia la renovación de la 
Profesión de fe” y está estructu-
rado en dos partes. En la primera, 
incluye 50 preguntas y respuestas 
sobre los contenidos del Credo de 
nuestra fe. En la segunda, presenta 

10 escenas bíblicas que recuerdan 
los momentos fundamentales de 
la historia de salvación, en el que 
“el don de la fe recibe la respuesta 
creyente y confiada, muchas veces 
en medio de dudas y tentaciones”, 
según señala en la presentación el 
Arzobispo de Montevideo, Card. 
Daniel Sturla. 

En ese mismo texto el Arzobispo 
recuerda que “en nuestra marcha 
hacia este acontecimiento de gra-
cia hemos renovado la consagra-
ción a nuestra Patrona la Virgen de 
los Treinta y Tres el 10 de noviem-
bre pasado en Florida y ahora nos 
disponemos a hacer una solemne 
renovación de la profesión de fe en 
la próxima fiesta de Pentecostés el 
domingo 31 de mayo”.  

«Es una 
oportunidad 
para cuidar 
al otro, para 
preguntarnos 
cómo nos hemos 
cuidado en este 
tiempo»
Alejandro De Barbieri
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«Toco las campanas 
a las 12. Es una señal 
de que la Iglesia está, 
el sonido llega»
 
P. Omar França

Ser sacerdote en tiempos de COVID-19

Con más fe que nunca. Así 
perciben algunos sacer-
dotes de Montevideo a los 
fieles en este tiempo. La 

imposibilidad de celebrar los sacra-
mentos de manera pública hace que 
los curas también se tengan que 
reinventar en su manera de acer-
carse a la gente. Y al tiempo que cre-
cen para adentro, ven cómo los fie-
les aprovechan mejor cada instante.

Por disposición de los obispos 
de Uruguay, las Misas se celebran de 
modo privado. Salvo algunos privile-
giados, los fieles no participan en este 
sacramento desde hace dos sema-
nas. Algunos la siguen por televisión 
o por medios digitales y se confor-
man con hacer una buena comunión 
espiritual. Otros, tal vez con más posi-
bilidades, sí se pueden acercar a reci-
bir al Señor en la Eucaristía. “Doy la 
comunión y la gente llora, se arrodilla 
y llora”, dice el P. Marcelo Marciano, 
párroco en María Reina de la Paz. Allí 
hicieron un calendario y los intere-
sados eligieron un momento en el 
que recibir a Jesús, evitando el con-
tacto con otros feligreses. En la visión 
de este sacerdote, “la pandemia ha 
movido los corazones y la gente está 
con más fe que nunca”.

Algo parecido percibe el Padre 
Gonzalo Estévez, párroco en Ste-
lla Maris. “Me llamó la atención 
el agradecimiento de la gente. 
Y el hecho de que mucha, mucha 
gente manifiesta una emoción a 
flor de piel. Hay personas a las que 
el hecho de comulgar les produce 
una emoción hasta llegar a las 
lágrimas”, relata.

Su iglesia permanece abierta 
pero recibe a muchas menos perso-
nas que de costumbre. “De cualquier 
manera, hay un núcleo de gente 
para la cual la venida al templo y la 
posibilidad de hablar una palabra 
con el sacerdote y —ni qué decir— 
la comunión, se vive como una ver-
dadera necesidad”. Este párroco es 
consciente de que en este tiempo 
todos tienen los sentimientos más 
a flor de piel, pero no deja de ver 
algo específico en el caso de la fe. Su 
visión es optimista: “Creo que este 
tiempo de ‘ayuno eucarístico’ puede 
llegar a ser un enorme tiempo de 
gracia para la Iglesia toda, invi-
tada a revalorizar lo que significa la 
Eucaristía en la vida de cada uno de 
nosotros”, aventura.

De igual manera el P. Omar 
França, al frente de Santa Bernar-
dita, percibe una mayor apertura 
hacia lo trascendental por parte 
de los miembros de la comunidad. 
En su caso, puso los medios para 
poder mantener la celebración de 
la Misa diaria (ventilaciones, man-
tener distancias entre los presen-
tes, limpiezas y desinfecciones) y 
un puñado de personas participan 
entre semana. Pero los domingos no 
puede garantizar que no haya aglo-
meraciones, y por eso no celebra en 
público. Pero algunos no se pierden 
de la oportunidad de recibir a Jesús 
sacramentado. 

Es así que el párroco de Carrasco 
cree que estas semanas son una 
suerte de “sacudida eclesial que 
puede llegar a ser una bendición. 
Porque nada ocurre sin que Dios 
lo ordene para nuestro bien”. “Una 
vez que pasemos por este tiempo 
oscuro, una vez que hayamos supe-
rado esta crisis dolorosa, vamos a 
poder recoger frutos que nos van a 
asombrar”, confía.

Cerca de la gente
Si bien gran parte de los sacerdotes 
viven solos o en pequeñas comu-
nidades, no están acostumbrados 
a estar encerrados o sin actividad 
pública. Y como su ministerio los 
lleva justamente a estar junto a los 
que los necesitan, ellos han tenido 
que adaptarse para poder mante-
nerse cerca de su gente.

En la mayoría de los casos, 
los templos están abiertos y los 
padres están disponibles para 
conversar, confesar y adminis-
trar la Comunión. Pero para estar 
cerca de la mayor cantidad de fie-
les posible, muchos de ellos usan 
las redes sociales y la tecnología. 
Por ejemplo, el P. França mantiene 
un grupo con unas 60 personas de 
la comunidad. Todos los días les 
acerca un comentario de la Pala-
bra de Dios y comparte noticias y 
documentos para enriquecer su 
vida interior. 

Los sacerdotes no celebran de modo público y acompañan desde su lugar. F.GUTIÉRREZ

Algunos párrocos relatan cómo se están adaptando para seguir cerca de los fieles en tiempos de aislamiento
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P. ELIOMAR CARRARA
PÁRROCO DE JESÚS MISERICORDIOSO, BELÉN 
Malvín Norte

Todo tuyo y de balde

El templo, recién lo abrí. 
Es domingo, y no puedo 
hoy celebrar Misa pública. 

Primera vez en mis 31 años de 
sacerdote. Medidas por una 
epidemia global.

Puse la música, encendí 
dos velas en el altar, y expuse 
el Santísimo Sacramento. 
Aquí estoy. Algunos del pue-
blo empiezan a venir, poco a 
poco. Primero el portero del 
garage parroquial, luego la 
abuela en bastones con su 
sobrina mayor postiza, des-
pués una joven discapacitada 
intelectual, el baterista de la 
orquesta del culto —hombre 

EN LA VOZ DE_

“Percibo que la gente dispone 
de más tiempo y aprovecha más los 
materiales”, considera.

Algunos, los más jóvenes o 
entendidos con la tecnología, 
organizan transmisiones de cele-
braciones a través de internet. La 
Misa, el Rosario, adoración euca-
rística, la homilía. Sorprende la 
cantidad de personas que acom-
pañan estas iniciativas. 

Y no faltan quienes mantienen 
las sesiones de acompañamiento 
espiritual a través de las platafor-
mas digitales. Basta con coordinar 
un horario y elegir alguna de las 
herramientas disponibles.

En este punto tal vez el caso más 
organizado sea el de los Salesia-
nos, que tienen una propuesta por 
medio de la cual los interesados 
completan un formulario en línea y 

alguno de los 17 acompañantes espi-
rituales (sacerdotes, religiosos, reli-
giosas y laicos) se contacta con ellos 
para comenzar la conversación. 
Así lo explicó a Vatican News el P. 
Francisco Lezama, párroco en Villa 
Colón y encargado de pastoral voca-
cional de la congregación: “En estos 
momentos, donde el encuentro per-
sonal y físico está muy restringido, 
creemos que esta experiencia tiene 
que ser algo que podamos ofrecer”. 

También desde Iglesia Joven se 
ha planeado algo bien estructurado: 
un retiro online que se desarrollará 
los primeros días de Semana Santa 
(ver aparte).

Redimensionar el sacerdocio
En entrevista con ENTRE TODOS, el 
párroco de Stella Maris se detiene 
también en la importancia de este 

El sacrificio de Jesús en la cruz se redimensiona este año. F.GUTIÉRREZ

IGLESIA JOVEN HARÁ UN RETIRO ONLINE

Como en algunas parroquias estaban organizando un retiro para 
chicos en Semana Santa y esto se volvió imposible, desde Iglesia Joven 
encontraron una solución creativa, propia de este tiempo: harán un 
retiro online a través de Instagram. Se busca que los asistentes puedan 
vivirlo de la mejor manera posible y para eso los inscriptos recibirán 
materiales específicos. Algunas sesiones serán en vivo en la cuenta de 
la Vicaría (@Iglesiajovenmvd), por lo que se podrán sumar todos los 
interesados: oración de la mañana, algunas charlas, Rosario y Misa. 
Pero también habrá instancias privadas en las que podrán compartir 
los que se hayan apuntado previamente. Según explicó el Vicario de la 
Juventud, el P. Marcelo Marciano, también se procurará que los cinco 
sacerdotes que acompañan puedan tener momentos de intercambio 
con los participantes.  

mayor, encorvado—, llega un 
joven bueno y tímido, una 
señora muy flaca, entra el dia-
riero, y aquí también estoy yo, 
un pobre pecador. Pienso en 
la frase de Francisco: la Igle-
sia, hospital de campaña, y 
más que de costumbre este 
domingo. 

Distanciados, entre los 
bancos, cantamos la Coronilla 
de la Misericordia, confieso a 
algunos, y al fin reciben en la 
mano —así hoy se permite— a 
Jesús sacramentado. Rezan un 
rato en silencio, e igualmente 
se van yendo. Probablemente, 
pasen luego por la feria, o 

por el super, o por el alma-
cén, entren, entren y com-
pren algo, cosas que también 
puedan hacer mucha falta, 
este domingo. Siento que no 
pocos quisieran estar hoy, y 
pienso que algunos no pueden 
siquiera un solo domingo. 

Qué bueno eres, Señor, 
cuánto me has querido esta 
mañana. Al igual que tantas 
otras veces, me pusiste hoy 
entre los últimos, los peque-
ños, para estar —por mí y por 
los que llevo dentro de mí— 
cerca de ti. Y todo esto, todo 
tuyo...  y de balde, y aún más 
este domingo. 

tiempo para el crecimiento interior 
del sacerdote. A su modo de ver, 
Dios está regalando la oportunidad 
de vivir en una soledad y silencio que 
ayudan a la mejora de la oración, la 
lectura y el crecimiento interior.

“Es un tiempo en el cual somos 
invitados a redimensionar nues-
tro sacerdocio. En general somos 
hombres que ponemos mucho de 
nuestro ministerio en lo que hace-
mos. Y este es un tiempo de hacer 
poco. Incluso, a algunos les toca 
padecer la enfermedad o tener 
una cuarentena estricta y para 
ellos es un tiempo de no hacer 
nada”, comenta. Y sigue: “Pienso 
que tenemos que volver nuestra 
mirada y ser capaces de ponerla 
en el Cristo Crucificado. Todo 
momento de la vida de Cristo es 
salvador. Pero el drama de la cruz 
y la gloria de la cruz es la potencia 
del impotente, la fuerza del débil y 
la vida en la muerte”.

“Es un tiempo para que noso-
tros, que vivimos en una cultura 
tan exigente acerca del hacer y 
el poder, volvamos a valorar el 
‘no hacer’. La incapacidad. El no 
poder. Y descubrir que también allí 
se manifiesta el poder salvación 
de Dios si somos capaces de entre-
garle esa incapacidad, esa impo-
tencia. Es un tiempo para esta 
meditación”, reflexiona. 

El P. França ve en este tiempo, 
también, la ocasión de planear 
cosas para los días que vendrán. En 
concreto, ahora se aboca al estudio,  
preparando un curso de formación 
que brindará una vez terminada la 
pandemia. “Esto me permite prepa-
rarme para cuando salga esta catás-
trofe, para poder brindar ese servi-
cio de formación”, comenta. 

«Este tiempo de 
'ayuno ecucarístico' 
puede llegar a ser  
un enorme tiempo 
de gracia para la 
Iglesia toda» 

P. Gonzalo Estévez
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o personas con crisis de angustia.  
Fue increíble ver la respuesta de los 
profesionales. En unos pocos días 
llegamos conformar un grupo de 
60 psicólogos, lo que nos permi-
tió cubrir todas las horas desde las 
8:00 hasta las 22:00; con varios psi-
cólogos por hora.

En segundo lugar, nos estaba 
faltando la habilitación de la línea 

del MIDES del 0800. Se ha demo-
rado un poco por el desborde de 
distintos voluntariados para otros 
servicios y de la organización de la 
repartida de las canastas alimen-
ticias del MIDES, pero ya estamos 
trabajando para conseguirlo.

¿Cómo será el servicio que 
ofrecerán? ¿Cuál es la línea  
de trabajo?
La idea es que este 0800 sea 
una línea donde aquellos que se 
encuentren desbordados por la 
situación de aislamiento, soledad 
o encierro encuentren una escucha 
profesional cálida, sostenedora y 
orientadora. No es una línea de 
terapia on line. 

Nos estamos apoyando en la 
Mesa Coordinadora de psicólo-
gos para la creación de protocolos 
que garanticen dar el servicio de 
la calidad y la ética necesaria para 
esta difícil situación. Ya estamos 
armando un protocolo para que 
los psicólogos sigan en las llama-
das y se está elaborando una lista 
de todas las posibilidades de deri-
vación para servicios de ASSE o 
mutuales que puedan sugerírsele a 
las personas que llamen, así como 
opciones de asociaciones de diver-
sos tipos que también aportan al 
soporte emocional y social. 

«Podemos sacar 
los mejores 
crecimientos de 
las situaciones 
difíciles»

A: MARÍA JOSÉ SOLER
PSICÓLOGA

Entrevista con la 
psicóloga María José 
Soler, quien está al frente 
de un proyecto que 
busca brindar un servicio 
gratuito de escucha 
psicológica profesional 
para personas que lo 
necesiten en este tiempo 
de aislamiento

"Las crisis son siempre una oportunidad, recuerda Soler. 

«La idea es que 
este 0800 sea una 
línea donde aquellos 
que se encuentren 
desbordados 
por la situación 
de aislamiento, 
soledad o encierro 
encuentren una 
escucha profesional 
cálida, sostenedora  
y orientadora»

En momentos de crisis sanita-
ria, son varias las iniciativas 
de voluntarios que tratan de 
dar una mano. Y en esa línea, 

hay un grupo que está trabajando 
en la implementación de una línea 
gratuita para que psicólogos y psi-
quiatras puedan brindar tiempo de 
manera voluntaria para apoyar a per-
sonas a sobrellevar este tiempo de 
distanciamiento social.

Este proyecto se está trabajando 
con apoyo del Ministerio de Desarro-
llo Social (MIDES) y lo está promo-
viendo la psicóloga María José Soler, 
presidente de la Asociación “Jóvenes 
fuertes”, que trabaja junto a jóvenes 
mediante la aplicación de la psico-
logía positiva. En la siguiente entre-
vista, María José habla sobre este 
nuevo proyecto en torno al apoyo 
psico-emocional  para personas que 
lo necesiten en este contexto de ais-
lamiento físico y social. 

¿De qué trata esta iniciativa 
de una línea gratuita para que 
profesionales puedan brindar 
tiempo de manera voluntaria y 
apoyar a personas en este tiempo 
de distanciamiento social? 
El proyecto aún no tiene nombre 
pero venimos súper bien encami-
nandos. Surgió a partir de una idea 
de Lorena Ponce de León, la señora 
del presidente Luis Lacalle Pou, que 
con muchas ganas de ayudar vio 
la necesidad de dar un servicio de 
emergencia de sostén emocional. 
En primer lugar, hicimos un llamado 
espontáneo, de persona a persona, 
buscando psicólogos que quisie-
ran dar alguna hora de su tiempo 
para escuchar a otros, sobre todo 
personas mayores que estén solas 
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¿Cómo sacar lo mejor de 
nuestras familias y nosotros 
mismos en esta situación?
Podemos sacar los mejores creci-
mientos de as situaciones difíciles, 
las crisis son siempre una oportuni-
dad. Es una situación en la que nos 
ponemos en riesgo, ya que no sabe-
mos si nos podremos manejar bien 
o no, y a la larga, si la transitamos 
bien, salimos con esta reciedumbre 
de quien aprendió y creció frente a 
una dificultad. 

Una estrategia importante 
para estos días es la planifica-
ción, es importante hacerse una 
mínima agenda con horarios para 
levantarse, para las comidas y 
más. Un horario donde vamos a ir  
mechando el aprendizaje y el tra-
bajo. Es necesario que esto no sea 
súper rígido, sino un plan básico 
dentro del cual nos vamos a mover. 
Hay que procurar, además, que 
prime el buen ambiente familiar. 
Hay que recordar que en la memo-
ria biográfica se nos graban los 
acontecimientos especiales, y esto 
es un acontecimiento especial, que 
cuando los niños sean más grandes 
se van a acordar del Coronavirus, y 
se van a acordar mucho de las acti-
vidades que aquellos que los cui-
daban generaron en este tiempo. 
Entonces, es un tiempo importante 
para grabarles enseñanzas. No solo 
curriculares, sino de vida: virtudes y 
fortalezas de carácter.

 
Y desde la fe, ¿qué otras 
recomendaciones agregaría, 
como para dar un mensaje a  
los lectores?
Creo que es muy bueno meditar lo 
que el Papa Francisco nos dijo en 
su bendición Urbi et Orbi: debemos 
aumentar la confianza, que es fiarnos 
de Dios que nos acompaña, da fuerza 

Hay diferentes tipos de ansiedad, 
hay alguna más cognitiva (“pro-
cupones”, necesitan el control y 
entender todo), otros tienen más 
ansiedad social (necesidad de 
aprobación, o vulnerabilidad en 
la mirada de aceptación del otro o 
no). También, está la ansiedad bio-
lógica (necesitan el movimiento 
permanente o somatizan mucho). 

En este tiempo es normal que ten-
gamos ansiedad, porque estamos en 
una situación de mucha incertidum-
bre y los seres humanos necesitamos 
control y certezas. En este momento 
nos están faltando certezas.

¿Qué recomendaciones son 
las más frecuentes, desde 
la psicología positiva, para 
este tipo de situaciones de 
aislamiento?
Es fundamental cuidar todas las 
dimensiones de la persona; por 
ejemplo la biológica, a través de 
rutinas, del sueño y la alimenta-
ción, rutinas de ejercicio diarias 
para la descarga. También, hay 
que tener en cuenta la dimensión 
espiritual, en estos días muchas 
personas me han comentado que 
se han acercado, o se han vuelto a 
acercar, a prácticas de la fe a través 
del rezo y el sentimiento de uni-
dad que la fe genera.

Este es un momento de aumen-
tar la reciedumbre. La reciedumbre 
la tienen esas personas que en las 
dificultades encuentran la oportu-
nidad de crecimiento. Debemos ver 
a nivel personal y a nivel familiar 
cuál es el desafío de esta tempo-
rada, en qué tengo que crecer para 
poder transitar esta situación de 
tal manera que cuando lo recuerde 
vea que fue una oportunidad en la 
que mejoré en determinada cosa o 
aspecto de mi vida. 

"Las crisis son siempre una oportunidad, recuerda Soler. 

MARÍA JOSÉ SOLER 
PSICÓLOGA 

Es doctora en Psicología por 
la Universidad de Flores (UFO) 

de Buenos Aires y cuenta 
con un posgrado en Terapia 

Cognitivo-Comportamental.

Es directora y docente en la 
Diplomatura Uruguaya de 

Psicología Positiva Aplicada a la 
Educación (DUPPAE).

Es miembro fundador y 
presidente de Jóvenes 

Fuertes Uruguay, miembro 
de la Federación Uruguaya 

de Psicoterapeutas (FUPSI), 
terapeuta de familia y pareja, y 
docente de psicología positiva 

y bienestar en el Instituto 
de Estudios Empresariales 

de Montevideo IEEM y en la 
Universidad de Montevideo.

Brinda conferencias sobre 
psicología positiva en varios 

centros educativos de Uruguay, 
Chile, Ecuador, México y 

Argentina. Es coautora del libro 
“Hijos con personalidad”.

«En este tiempo  
es normal que 
tengamos ansiedad»

«Estos son tiempos de (…) volver 
a decirle sí a Dios, a aceptar los 
planes de su Divina Providencia»

¿Cómo cree que hay que manejar 
la ansiedad en estos tiempos de 
cuarentena y estar en casa?
La ansiedad es una emoción súper 
frecuente y normal. Como todas las 
emociones, no es ni buena ni mala… 
sino que tenemos que entender 
cuándo, por qué y para qué surge. 
La ansiedad surge cuando nuestro 
sistema nervioso más primitivo, que 
tiene que ver con el cerebro límbico 
que es el de las emociones, siente 
que está perdiendo el control y surge 
la ansiedad como respuesta. Esto, 
nos indica que nos hemos alejado 
del punto de equilibrio de todas las 
funciones biológicas, y por lo tanto 
es el punto en el que el ánimo está 
sostenido y está bien. 

Hay personas que son más 
ansiosas que otras, porque su sis-
tema límbico amigdalino hace 
sonar la alarma con más facilidad. 

y paz en estos momentos difíciles. Y 
también que estos son tiempos de 
opción: de volver a decirle sí a Dios, a 
aceptar los planes de su Divina Provi-
dencia y decidir volver nuestro cora-
zón y nuestra alma a Él, a través de la 
oración, la meditación de su palabra 
y de las acciones de nuestra vida. 
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Los capuchinos siguen adelante con su servicio pero ahora no cuentan con voluntarios externos.

Varias ollas han optado por preparar viandas para entregar. 

En estos días, varios son 
los grupos que continúan 
haciendo el servicio de ollas 
con personas en situación 

de calle. Claro está, han tomado 
los recaudos necesarios y seguido 
las recomendaciones de las auto-
ridades respecto a cómo cuidarse 
y cuidar a los demás. “No pode-
mos mantener ningún contacto 
largo con ellos, que es lo que más 
nos gusta y nos satisface, pero lo 
que importa ahora es verlos, acer-
carles la comida y ver si tienen 
alguna necesidad imperiosa para 
rápidamente intentar canalizarla”, 
comenta por ejemplo Lía Merialdo, 
coordinadora de la olla del Hogar 
de Cristo, una de las iniciativas que 
continúa su tarea con voluntarios 
del Colegio Seminario.

El comedor de los capuchinos 
prepara viandas para llevar
El comedor de los frailes capuchi-
nos —comedor San Antonio— 
continúa abierto de lunes a sábado 
a partir de las 11:00 del mediodía. 
En estos días reparten en prome-
dio unas 85 viandas a la hora del 
almuerzo y las personas no se que-
dan a comer en el comedor, como 
lo hacían siempre, debido a las pre-
cauciones sanitarias indicadas por 
las autoridades.

Por el momento no están 
asistiendo los voluntarios de la 
comunidad ni de los centros edu-
cativos de la zona, que son los que 
acompañan el servicio habitual-
mente. Ahora son solo los frailes 
los que están llevando adelante 
este servicio.  

El Hno. Darío, coordinador del 
comedor, explica que el 90% de 
las personas que asisten a diario 
a buscar su vianda son hombres y 
un 10% mujeres. Además, agrega, 
siguen ofreciendo el servicio de 
duchas y de donación de ropa, tam-
bién teniendo recaudos e imple-
mentando medidas sanitarias 
importantes.

Movimiento Luceros con menos 
voluntarios por las calles
Debido a la situación de emergen-
cia sanitaria, el Movimiento Luceros 
decidió cambiar la modalidad de 
sus encuentros y suspender las reu-
niones previas a las salidas a repar-
tir los alimentos. “Implementamos 

«Implementamos una modalidad 
de salida que es más acorde al 
distanciamiento social que se nos 
ha planteado como sociedad»
Viviana, coordinadora en Movimiento Luceros 

una modalidad de salida que es más 
acorde al distanciamiento social que 
se nos ha planteado como sociedad. 
Por este motivo, decidimos que cada 
uno de los cinco recorridos que se 
realizan en el Movimiento, por parte 
del grupo del Prado, se organice con 
más independencia y que sean los 
integrantes de cada recorrido los 
que cocinen en sus propias casas un 
plato de comida y armen canastas 
de alimentos para entregar”, señaló 
una de las coordinadoras del grupo. 
Es por eso que los voluntarios arman 
canastas pensando en las personas 

«Que sientan que no están solos  
y que tienen a alguien a quién acudir»
El servicio de ollas para personas en situación de calle continúa con grandes medidas de higiene
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Los alimentos son preparados teniendo en cuenta prácticas de higiene.

que vistan semanalmente, y quie-
nes tienen la posibilidad de cocinar 
alimentos en algún lugar, preparan 
viandas con tartas para aquellos que 
residen en la calle.

A la hora de hacer las salidas, se 
organizan de modo tal que un solo 
integrante de cada recorrido pasa 
a buscar los alimentos y hace las 
visitas a las personas en situación 
de calle, de forma de evitar la aglo-
meración de personas. En cuanto 
a la higiene, los voluntarios utili-
zan tapabocas, guantes y alcohol 
en gel, para no contaminar los ali-
mentos a repartir y proteger a las 
personas que visitan. 

“En estos días se nota la dis-
minución de personas en la calle, 
aunque todavía hay algunas de 
ellas que se mantienen pasando 
la noche a la intemperie. Todas las 
personas que visitamos nos reci-
ben con gran alegría y agradeci-
miento, ya que la mayoría de ellos 
consiguen sus ingresos en traba-
jos informales como cuidacoches 
o vendiendo en ferias y durante 
estos días este tipo de trabajo ha 
ido disminuyendo, por lo que la 
ayuda con alimentos les viene muy 
bien”, comenta uno de los volunta-
rios de Luceros.

El Hogar de Cristo continúa  
con las ollas móviles,  
suspendió las fijas
El Hogar de Cristo tiene siete ollas, 
fijas y móviles; una de ellas es la 
del Colegio Seminario. A raíz de 
la situación actual, los coordina-
dores decidieron suspender las 
fijas y continuar haciendo las que 
son móviles, siempre siguiendo 
los recaudos sanitarios indicados 
por las autoridades. “La realidad 
es que los voluntarios insistieron 
para que esa actividad se siga lle-
vando adelante porque veíamos 
que era una necesidad importante 

en estas condiciones”, señala Lía 
Merialdo, coordinadora de la olla 
del Hogar de Cristo.

Las salidas del grupo son los 
martes y jueves por la noche, y 
los días sábados por la mañana. 
“Estamos coordinados con otros 
grupos como Movimiento Luce-
ros, Sembradores y los Capuchi-
nos. Todos ellos continúan con 
ollas y queremos entre todos abar-
car a la mayor cantidad posible de 
personas en situación de calle”, 
comenta Lía. En las salidas, entre-
gan viandas de comida: por ejem-
plo una hamburguesa al pan, algo 
dulce, café, sopa y un instructivo 
de cuidados sanitarios. 

“Estamos acompañando al 
MIDES, para poder ubicar a las per-
sonas más mayores y sacarlos de 
la exposición de situación de calle. 
La realidad es que hemos encon-
trado personas mayores que están 
deseosas de información, comida 
y refugio”, agrega la coordinadora. 
Destaca, también, la ayuda que 
han recibido en estos momentos 
por parte de los voluntarios que 
cocinan la comida, preparan los 
alimentos, donan dinero o aportan 
alimentos no perecederos para que 
siga adelante este servicio.

Respecto a los recaudos sani-
tarios, los encargados de las ollas 
de Hogar de Cristo explican que 
han sido muy exigentes con sus 
voluntarios. Cuentan con un 
equipo de profesionales, tam-

bién voluntarios, que asesoran en 
medidas de higiene a la hora de 
preparar los alimentos, repartir-
los y hacer la limpieza al terminar 
la recorrida. Utilizan tapabocas, 
guantes y una identificación del 
grupo, para que las personas los 
reconozcan. 

“Considero que es importante 
seguir este servicio porque las per-
sonas que visitamos siempre nos 
tienen confianza, aprecio, noso-
tros los queremos mucho a todos… 
y eso hace que en ese pequeño 
gesto de encuentro que, por poco 

que dure, permite que ellos se 
sientan que no están solos y que 
tienen a alguien a quien acudir si 
algo les está pasando”, dice Lía. 
Además, agrega, “es importante 
poder informarlos (hemos notado 
que la gente está lejos del acceso 
a la información), y ayudarlos a 
resolver situaciones cotidianas 
en este contexto diferente que 
estamos viviendo. Ellos también 
se preocupan por nosotros, nos 
preguntan si todos los voluntarios 
están bien y se interesan por cómo 
estamos viviendo todo esto”. 

85 
Son las viandas que reparten  
todos los días los capuchinos. 
Actualmente no van los voluntarios  
y los frailes se encargan del servicio.

«Es importante seguir 
este servicio porque 
las personas que 
visitamos siempre 
nos tienen confianza, 
aprecio, nosotros los 
queremos mucho  
a todos»
 
Lía Merialdo, coordinadora 
de la olla del Hogar de Cristo.
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CARDENAL DANIEL STURLA
ARZOBISPO DE MONTEVIDEO
@danielsturla

EDITORIAL EN LA VOZ DE_

Quien lleva amor asume sus dolores

El Viernes Santo, en la Cele-
bración de la Pasión del 
Señor, se escucha en todo 

el mundo al profeta Isaías en 
un texto que ya los evangelios 
aplicaron a Jesús: “Él soportaba 
nuestros sufrimientos y car-
gaba con nuestros dolores” (Is 
53,4; Mt 8,17).

Hoy el cuerpo de Jesús es 
su Iglesia. Somos nosotros. 
Es sin duda un gran dolor, 
como escribieron los obispos 
del Uruguay, no poder cele-
brar la Eucaristía, no poder 
encontrarnos en las comu-
nidades para alimentarnos 
de la entrega de Jesús. Pero 
además, como el Maestro, 
estamos llamados además a 
hacer nuestros los dolores 
de nuestra gente: 

El dolor de los enfermos 
que, en todo el mundo, sufren 
en su cuerpo y en su corazón.

El dolor de los familiares 
y amigos de quienes están 
padeciendo la enfermedad, 
o de quienes ya han partido 
y no han podido realizar el 
duelo y despedirse como 
hubieran deseado.

El dolor de los que están 
sufriendo las consecuencias 
sociales y económicas de la 
crisis sanitaria; de los hombres 
y mujeres que han perdido el 
trabajo o han visto disminui-

dos sus ingresos, llegando a 
veces a ni siquiera poder ali-
mentar a sus familias.

El dolor de quienes están 
trabajando estos días bajo una 
presión especial: el personal 
sanitario, de seguridad, los 
operadores sociales, los comu-
nicadores, los gobernantes.

El dolor de quienes expe-
rimentan especialmente la 
soledad, los que están aleja-
dos de sus seres queridos, los 
que han perdido espacios y 
grupos de referencia. 

El dolor de quienes sufren 
cotidianamente la violen-
cia doméstica y en estos días 
están más expuestos aún a 
este terrible problema de 
nuestra sociedad.

Como canta Silvio Rodrí-
guez: “Quien lleva amor asume 
sus dolores, y no lo para el sol 
ni su reverso”. Somos la Igle-
sia de Jesús. Somos su cuerpo, 
llevamos en nosotros las mar-
cas de su pasión y la belleza de 
su gloria. Somos portadores y 
servidores de una verdad que 
nos sobrepasa, de un amor que 
transfigura el mundo, lo embe-
llece y lo lleva a su plenitud. 

Que esta Semana Santa tan 
especial nos anime, nos con-
vierta, y nos haga más creyen-
tes y solidarios. Abrazados a Él, 
ya no nos para nadie.  

P. FRANCISCO LEZAMA
Sacerdote Salesiano
@fralezama

Así lo afirma el siervo doliente de Isaías (Is 50,7) y 
San Pablo en la carta a los Filipenses (Fp 1,20). Así 
rezamos los sacerdotes cada domingo y solemni-

dades en el himno final del oficio de lecturas, el antiguo 
Te Deum: "Sé que no seré defraudado".

La situación inédita que estamos viviendo pone a 
prueba la firmeza de nuestra fe y la fortaleza de nues-
tra esperanza. ¿Seguimos confiando en el Señor? El 
Papa Francisco, subiendo solo hacia el "sagrado" de 
la Plaza de San Pedro en la lluviosa tarde romana del 
viernes 27, es la imagen del creyente que sigue con-
fiando en el Señor, que sabe que no será defraudado. 
Pedro vuelve a decirle a Jesús en nombre de todos: 
"Señor, ¿a quién iremos? Tú sólo tienes palabras de 
vida eterna. Nosotros hemos creído y sabemos que tú 
eres el santo de Dios" (Jn 6,68-69).

Lo decimos con el corazón dolido por las familias 
que sufren por la enfermedad o la muerte. Lo decimos 
con la preocupación que nos da la crisis que ya se hace 
presente y que golpea a los más vulnerables. Señor, 
sabemos que no seremos defraudados.

Hoy renovamos nuestra fe en el Señor que vence 
el pecado y la muerte. Celebraremos de modo excep-
cional la Semana Santa sin la participación física de los 
fieles: Ramos, el Triduo Pascual, la Vigilia, la Pascua . 
Nos duele el alma.

Los tiempos recios que estamos viviendo nos 
desafían. Han sido un acicate a la creatividad apos-
tólica: misas transmitidas por diversas plataformas 
digitales, bendición con el santísimo, rosario en fami-
lia, toque de campanas, clases por zoom, videollama-
das, aplausos de apoyo, ollas populares, retiro virtual 
para jóvenes, etc., etc..

Cada familia cristiana está llamada más que nunca 
a ser iglesia doméstica, pequeña comunidad que evoca 
los orígenes cristianos, cuando la fe se vivía en la inti-
midad familiar en medio de un mundo hostil. Como 
aquellas primeras, estas iglesias domésticas no están 
llamadas a encerrarse en sí mismas sino a ser faros de 
una fe viva que irradie a su alrededor la esperanza de la 
fe: no seremos defraudados. 

Sé que no seré defraudado

«Los tiempos recios que estamos 
viviendo nos desafían. Han sido un 
acicate a la creatividad apostólica»
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CUMPLEAÑOS Y  
ANIVERSARIOS

MIÉRCOLES 8

Pbro. Jairo Banegas

DOMINGO 12

R.P. Alejandro Fontana S.A.C 
Pbro. Leonel Casarino (aniv.)

MIÉRCOLES 15

Pbro. Carlos Varela

VIERNES 17

Pbro. Néstor Etchepare (aniv.) 
Pbro. Washington Hernández 
(aniv.)

SÁBADO 18

R.P. Edgar Rubén Olmedo O.P. 
Mons. Luis González (aniv. 
sacerdotal)

DOMINGO 19

R.P. Jorge Rafael Videla S.A.C.

LUNES 20

Pbro. Carlos María González 
R.P. Ricardo Pastorini S.A.C 
PBro. Fernando Lema (aniv.)

EN LA VOZ DE_CLERO

Liderar en la incertidumbre

Esta crisis es un gran desa-
fío para los líderes. Los 
líderes en una familia, en 

un grupo, en una empresa, 
en una institución educa-
tiva…Es necesario liderarse 
a sí mismo antes de liderar a 
los demás. Eso comienza con 
enfrentar nuestros propios 
miedos.  

No tener miedo ante la 
adversidad es temerario y 
poco inteligente. El miedo 
es esa emoción natural y nos 
protege de un peligro real. 
El temor es la emoción arti-
ficial que nos perturba ante 
peligros imaginarios. Un líder 
reconoce, acepta y supera los 
miedos.

Para superar los miedos, 
los líderes necesitan hacer 
una pausa para el autocono-
cimiento y no sucumbir ante 
las preocupaciones, sobrepo-
nerse al “cerebro reptiliano” 
cuya única preocupación es la 
sobrevivencia.

Sin la pausa, la persona 
divagará en el torbellino de 
los eventos, emociones y 
temores, siendo controlada 
por ellos. En cambio, en la 
pausa puede parar para pre-
guntarse: ¿Qué está ocu-
rriendo?¿Qué me está ocu-
rriendo? ¿Qué emociones y 

sentimientos me controlan en 
este momento? Esta reflexión 
le permitirá el autoconoci-
miento y la elección que no 
era posible previamente.

Simultáneamente, los 
líderes necesitan explo-
rar dentro de sí mismos sus 
valores medulares. Pregun-
tarse cosas como por ejemplo 
qué es realmente importante 
y quién quiero ser en esta 
circunstancia. 

Estas ref lexiones per-
miten conectar con niveles 
de pensamiento mucho más 
profundos y con los extraor-
dinarios recursos internos 
que tiene a su disposición: la 
valentía, la esperanza, la fe, la 
perseverancia y otras virtu-
des clave; tal y como hemos 
visto a líderes históricos que 
se elevan por encima de una 
situación desafiante y por 
encima de las respuestas de 
los demás.

Los líderes se ponen a 
prueba en tiempos de crisis. 
Este es el momento de estar a 
la altura del desafío, de crecer 
personalmente y de ayudar 
a crecer a las personas que 
lidera.  

Todos los grandes hom-
bres y mujeres del pasado se 
han ido.  Este es tu turno. 

Una vida sin arte, 
quédate en casa

En estos días los urugua-
yos y las uruguayas hemos 
tenido que tomar distan-

ciamiento social, que implica 
no poder compartir mate (con 
lo que esto supone para noso-
tros), no podernos abrazar, 
no ir a ver a nuestros padres 
o abuelos. Pero todavía con 
la voz que salga del alma les 
podemos decir que los quere-
mos, nos podemos prometer 
comer juntos, tomar un vino y 
una larga mateada para cuando 
termine esta cuarentena.

Sabemos que cuando todo 
termine nada va a estar exac-
tamente igual, pero también  
sabemos que vamos a ir reaco-
modando las piezas y ojalá reva-
loricemos la importancia de la 
solidaridad, de no tener codi-
cias desmedidas y de distribuir 
mucho mejor lo que produci-
mos, la riqueza de los países.

En estos días estamos sin 
teatros abiertos haciéndo-
nos vibrar, ni cines, no abre el 
SODRE, ya no hay actividades 
en el Antel Arena ni resuena 
la Sala Zitarrosa. Quienes 
habitan los teatros cotidiana-
mente están pasando un mal 
momento porque por un lado 
no están pudiendo expresar sus 
pasiones y, por otro lado, no les 
entra ningún tipo de recursos, 
con algunas excepciones.

Me abracé de mis mejores 
recuerdos del teatro, de la magia 
que tantas veces vi en pequeñas 
salas, de recitales conmovedo-
res, del tablado con el público 
parado cantando la bajada, de 
la película que nos conmo-
vió, de la última función en el 
SODRE, de las obras que con 
tanto esfuerzo hace el grupo de 
teatro del PIT-CNT. Entonces 
llegué a la conclusión de que no 
es posible la vida sin arte y sin 
artistas que las lleven adelante, 
así que ni bien pase este trance 
al que le vamos a ganar entre 
todos, voy a empacharme de 
teatro, de poesía, de ballet, de 
cine, y de cuanta cuestión artís-
tica encuentre. Los cambios 
serán culturales o no serán. 

TIEMPO PASCUAL  
DEL 12 DE ABRIL AL 31 DE 

MAYO

El domingo de Pascua da 
inicio a un tiempo litúrgico 

de especial alegría: se 
vuelven a cantar el Gloria y 
el Aleluya y predominan la 
luz y el color blanco. Este 

tiempo dura 50 días, hasta 
el domingo de Pentecostés, 

que este año será el 31  
de mayo.  

FERNANDO PEREIRA
Presidente del PIT-CNT
pitcnt@pitcnt.uy

ING. GUILLERMO GARRONE
presidente de ACDE
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Siguiendo una sugerencia de los 
obispos, los domingos los sacerdotes 
salen de los templos con Jesús pre-
sente en el Santísimo Sacramento. 
Con Él, bendicen el barrio, la ciudad 
y el mundo, pidiendo a Dios que 
derrame su misericordia sobre toda 
la humanidad.

Estas fotos enviadas por los 
párrocos corresponden a distintos 
barrios de Montevideo: La Blan-
queada, Villa Colón, Arroyo Seco, 
Unión, Punta Carretas, Goes, Tres 
Cruces, Puntas de Manga, Santiago 
Vázquez, Aguada y Villa Dolores.
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El Papa Francisco eligió la Plaza de 
San Pedro para impartir desde allí 
una bendición a todo el mundo. Fue 
una de las pocas veces en que se vio 
a un Papa ante la plaza vacía, sin 
personas que lo acompañaban de 
modo físico. En cambio, desde todo 
el mundo miles de fieles se congre-
garon para rezar unidos durante 
cerca de una hora, pidiendo el fin de 
la pandemia. VATICAN MEDIA/CNA
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¿Dónde está muerte, tu victoria?

 P. GONZALO ABADIE

Cuando Jesús muere y entrega 
su espíritu, las tinieblas que han 
sumido el mundo en el caos moral 
y espiritual, se disipan. Su muerte 
redentora nos salva.

"Al mediodía, se oscu-
reció toda la tierra 
hasta las tres de 
la tarde”, hasta el 

momento en que Cristo murió en la 
cruz, indica Marcos. También Lucas: 
“Era alrededor del mediodía. El sol 
se eclipsó y la oscuridad cubrió toda 
la tierra hasta las tres de la tarde”. 
Mateo, el evangelio que nos acom-
paña durante este año, también 
incluye esa referencia, pero él usa la 
palabra “tinieblas”. 

En las últimas horas de Jesús, 
que coinciden con aquellas en que 
suele haber la mayor luminosidad, el 
mundo se volvió tenebroso. No solo 
aquel punto del Calvario, sino toda la 
tierra. Pareciera que la vida del hom-
bre que había dicho “Yo soy la luz del 
mundo” (Jn 8, 12) se llevaba consigo 
esa misma luz que él irradiaba, que 
había irradiado sobre tanta gente, y 
que particularmente había resplan-
decido ante Pedro, Santiago y Juan 
en lo alto del monte, donde pudieron 
ver resplandecer su rostro como el 
sol, y sus vestiduras blancas como la 
luz. Ahora, de modo inverso, la figura 

mundo desde la hora del hombre 
más miserable. Como si viésemos el 
mundo con los ojos de Dios. Así veía 
el Padre el mundo en aquella hora, 
a través de esa Cruz. Veía la oscuri-
dad. Veía toda la oscuridad. Como 
si viésemos también el mundo con 
los ojos de Cristo. Así veía el mundo 
Cristo en aquella hora, así su sombra 
se proyectaba sobre el orbe. La ima-
gen supera lo que no podemos lle-
gar a conocer ni a entrever siquiera. 

Este año los fieles no podrán 
asistir a las celebraciones litúrgicas 
de la Semana Santa. ¿Cómo vivir los 
misterios de Cristo desde nuestros 
hogares, privados de los encuentros, 
retiros, predicaciones, privados de la 
comunidad y de la eucaristía? ¿Cómo 
entrar en comunión profunda con los 
misterios de la pasión, muerte y resu-
rrección desde el aislamiento? Nece-
sitamos comulgar espiritualmente 
con Dios, para lo cual es necesario 
que veamos con sus propios ojos 
nuestro mundo, que en todo tiempo 
y lugar, conoce su calvario. 

Sabemos que la peste del famoso 
coronavirus se viene extendiendo 
por toda la tierra, y la Cuaresma ha 
tomado forma de cuarentena, y el 
desierto de aislamiento. Al igual que 
sucede con la oscuridad del evan-
gelio, la realidad de la peste en sí no 
logra sustraer toda nuestra aten-
ción, sino que en muchos de noso-
tros la desvía hacia otros aspectos 
menos visibles, pero más profundos. 

Este año la Cuaresma ha tomado forma de cuarentena y el desierto, de aislamiento. UNSPLASH

«Necesitamos 
comulgar 
espiritualmente 
con Dios, para lo 
cual es necesario 
que veamos con sus 
propios ojos nuestro 
mundo, que en todo 
tiempo y lugar, 
conoce su calvario»

de aquel condenado que cuelga del 
madero es ubicada en el centro de la 
oscuridad universal. 

La antítesis entre las imágenes de 
las tinieblas y la luz vinculadas a Jesús 
nos invitan a ir más allá, más allá de 
la simple referencia meteorológica, 
más allá del escenario lúgubre. Unas 
tinieblas que se extienden a lo largo 
y ancho del planeta, en pleno día, 
como escenografía de la agonía de 
Cristo en la cruz, aun sin pensarlo, y 
dejándonos llevar solo por cómo nos 
afecta el acontecimiento, nos per-
mite saber que esa oscuridad está 
llena de otras cosas, y nos incumbe a 
todos, porque esas sombras cubren el 
mundo todo. Esas tinieblas son más 
que un dato constatable o visible. Al 
mostrarse, nos presentan algo que, 
aunque oculto, lo señalan, para que lo 
descubramos, lo busquemos. No para 
plantear un juego de inteligencia, sino 
para dejarnos guiar por la Palabra. 
Esas tinieblas son un signo para todos 
los hombres, no solo para algunos, no 
solo para aquellos que estuvieron allí 
cerca de la Cruz. Estamos habituados 
a leer rápidamente, atendiendo a lo 
que sucede en la superficie. Pero la 
Palabra, en la Semana Santa, nos pide 
detenernos.

Podemos contemplar con nues-
tra imaginación, nuestra sensibili-
dad y con todo lo que somos y trae-
mos, el Calvario del agonizante y la 
oscuridad extendiéndose por todas 
partes. Somos invitados a mirar el 

18



ENTRE TODOS
4 de abril de 2020 ESPIRITUALIDAD

La peste se convierte en un signo 
que nos descubre un doblez, que 
estaba ahí, inadvertido. 

En el desierto
La pandemia remite nuestra mirada a 
otras preocupaciones e interrogantes, 
que no están ligadas directamente a 
la cuestión sanitaria ni médica, ni a 
la suerte estrictamente personal. Es 
como si el Espíritu Santo nos hubiera 
llevado a todos al desierto, no solo 
a los feligreses. Repentinamente, el 
mundo se volvió desierto: no era tan 
seguro como se pensaba, ni el Pro-
greso había progresado tanto como 
para que no se permeara una nada 
invisible que, sin embargo, amenaza 
con destruir economías, fuentes labo-
rales y productivas, y podría poner en 
vilo a las sociedades más poderosas y 
a los centros de poder más presumi-
dos. Como si se hubiera apagado de 
golpe una música estridente, expo-
niéndonos a un silencio universal de 
modo forzado, y pudiéramos escuchar 
el genuino susurro de la humanidad. 
Una ráfaga de inseguridad y precarie-
dad se ha colado en la casa sin pedir 
permiso, y esa situación nos permite 
buscar la voz más allá: “Recuerda que 
eres polvo, y en polvo te convertirás”. 
No como palabras amenazantes, sino 
las pronunciadas por un Dios provi-
dente que está ahí, más allá. 

En la cruz Jesús conoció “el polvo 
de la muerte”, el final de todo. “No te 
quedes lejos, porque acecha el peli-
gro y no hay nadie para socorrerme”. 
Le habla a su Padre, reza en sus últi-
mos momentos, y llega a gritar las 
palabras iniciales de ese salmo, el 
22: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué 
me has abandonado?”. Así sabemos 
en qué se ocupó su corazón antes 
de morir, en la oración profunda e 
íntima del salmo, que vio cumplirse 
en él de un modo preciso. 

“¿Por qué estás lejos de mi cla-
mor y mis gemidos? Te invoco de 
día, y no respondes, de noche, y no 
encuentro descanso”.

Nuevamente las paradojas: el 
que es Hijo, sufre todo tipo de humi-
llaciones: "Pero yo soy un gusano, no 
un hombre; la gente me escarnece 
y el pueblo me desprecia; los que 
me ven, se burlan de mí, hacen una 
mueca y mueven la cabeza: 'Confió 
en el Señor, que él lo libre; que lo 
salve, si lo quiere tanto'”.

Varias imágenes del salmo 
nos hablan de su tormento físico: 
“todos mis huesos están disloca-
dos”, “mi garganta está seca como 
una teja y la lengua se me pega al 
paladar”, “taladran mis manos y mis 
pies y me hunden en el polvo de 
la muerte”. Sabemos también que 
en el supuesto juicio que recibió se 
sintió como presa acorralada y per-
seguida por hombres que actuaron 
como fieras, como toros que “abren 
sus fauces contra mí”, “como leones 
rapaces y rugientes”, rodeado por 
“una jauría de perros”…

La oscuridad que se extendió 
por toda la tierra nos está mos-
trando lo lejos que podemos llegar 
sin Dios. Un mundo oscuro se con-
vierte en un mundo bestial. Por 
medio de la imagen de las tinie-
blas los evangelios nos muestran 
la realidad última de la historia, la 
lucha entre las tinieblas y la luz, y 
cómo Dios nos salva del mundo de 
las tinieblas, y nos abre un triunfo 
para la humanidad por medio de 
su Hijo. Pues él es el verdadero 
vencedor en la cruz: “La luz brilla 
en las tinieblas, y las tinieblas no 
la vencieron” (Jn 1, 5). 

mas, pero que ¡Cristo ha vencido la 
muerte! La muerte del hombre ya no 
es lo que era: ha intervenido un hecho 
decisivo. La fe nos trae una novedad 
increíble que sólo la venida del mismo 
Dios a la tierra podía producir. La 
muerte ha perdido su aguijón, como 
una serpiente cuyo veneno ya sólo 
es capaz de adormecer a la víctima 
durante algunas horas, pero no de 
matarla. "La muerte ha sido absorbida 
en la victoria. ¿Dónde está, muerte, 
tu victoria?, ¿dónde está, muerte, tu 
aguijón? (1 Cor 15, 54-55).

“¿Y cómo venció Jesús la 
muerte? No evitándola, no hacién-
dola retroceder como a un enemigo 
que huye. La venció pasando por 
ella, saboreando personalmente 
toda su amargura. La venció desde 
dentro, no desde fuera. (…) Jesús no 
se adentró en la muerte como quien 
sabe que tiene un as en la manga que 
sacará en el momento oportuno. (…)  
Jesús se adentró en la muerte igual 
que nosotros, como quien cruza un 
umbral hacia la oscuridad y no ve lo 
que le espera al otro lado. Lo único 
que lo sostenía era una indefectible 
confianza en el Padre que lo llevó 
a exclamar: ´¡Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu!´ (Lc 23, 46).

“¿Y qué sucedió una vez cruzado 
aquel oscuro umbral? Los Padres 
de la Iglesia solían explicarlo con 
una imagen. La muerte, cual bestia 
voraz, atacó también a Cristo y lo 
devoró, pensando que le pertenecía 
como cualquier mortal. Pero mor-
dió el anzuelo. Aquella humanidad 
ocultaba en su interior ´granitó , al 
Verbo de Dios que no puede morir. Y 
la muerte salió con los dientes rotos 
para siempre”. 

Por medio de la cruz, Jesús venció al pecado y a la muerte. CATHOPIC

Si bien el salmo 22 que Jesús 
ora durante su crucifixión expresa 
el dramatismo y sufrimiento real 
con el que se enfrentó a su propia 
muerte, manifiesta igualmente la 
profunda confianza con que se con-
fió a su Padre: “Pero tú, Señor, no te 
quedes lejos; Tú que eres mi fuerza, 
ven pronto a socorrerme”.

Y su confianza en el Padre, se 
transforma finalmente en senti-
mientos de victoria: “Yo anunciaré 
tu Nombre a mis hermanos, Te ala-
baré en medio de la asamblea”.

“Entonces Jesús, dando un gran 
grito, expiró” (Mc 15, 39), entregó su 
espíritu. Y agrega Marcos: "Al verlo 
expirar así, el centurión que estaba 
frente a él exclamó: 'Verdaderamente, 
este hombre era Hijo de Dios!'”. 

El centurión, oficial romano, 
“entendía de combatientes y de 
combates, y reconoció inmedia-
tamente que el ´fuerte gritó  que 
dio Jesús al expirar era el grito de 
un vencedor, no el de un vencido”, 
observa el predicador pontificio 
Raniero Cantalamessa. Y agrega:

"Y la fe cristiana, ¿qué tiene que 
decir acerca de todo esto? Algo sen-
cillo y grandioso: que la muerte existe, 
que es el mayor de nuestros proble-

«¿Y cómo venció 
Jesús la muerte? 
No evitándola, 
no haciéndola 
retroceder como a un 
enemigo que huye. 
La venció pasando 
por ella, saboreando 
personalmente toda 
su amargura» 
 
Raniero Cantalamessa

«Dios nos salva 
del mundo de 
las tinieblas»
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Viralizar la fe

  Ing. Agr. ÁLVARO FERNÁNDEZ

Casi al final de la novela 
Los novios, de Alessandro 
Manzoni, el autor hace 
una larga y detallada des-

cripción de la "plaga —o peste— 
italiana” que azotó Milán hacia 
1629. Esta lectura, que hice justo la 
semana antes de la declaración de 
estado de emergencia por el Coro-
navirus en Uruguay, me permitió 
poner en perspectiva la actual pan-
demia, que no es, ni de lejos, ni tan 
dramática ni tan letal como eran 
las pandemias hace cuatro siglos, 
donde los afectados morían —lite-
ralmente— apilados. El cuadro que 
pinta Manzoni es dantesco, y debe-
mos dar gracias de que los medios 
que hoy tenemos para cuidarnos, 
para cuidar a los demás, para pre-
venir el contagio, son infinitamente 
mejores que los de antaño.

Si algo novedoso tiene este 
virus, es su velocidad de propaga-
ción. Su capacidad de contagio es 
tal que ha llevado al colapso de los 
servicios de salud hasta en los paí-
ses del llamado primer mundo. Es 
más, no hay nación que esté pre-
parada para atender de golpe a un 
número tan alto de infectados. 

Todo esto me llevó a pensar… 
¿qué sería del mundo si los católi-
cos contagiáramos nuestra fe del 
modo en que se contagia el coro-
navirus? ¿Cuántas cosas cambia-
rían si con nuestra palabra y nues-
tro ejemplo de vida, con nuestra 
fe, nuestra esperanza y nuestra 
caridad, contagiáramos cada uno 
a miles? Si cada católico se propu-

ser ardua, difícil, sacrificada, pero 
nunca angustiosa, nunca aburrida. 
Y jamás desesperada. 

A la gran mayoría de las per-
sonas, Dios nos pide santificarnos 
en medio de la sociedad civil, en la 
familia, en el trabajo: en el campo, 
en la oficina, en la política, en la 
cultura, en el servicio doméstico, 
en el transporte, en la educación, 
en la salud, en la policía, en el ejér-
cito… No hay trabajo digno que no 
sea santificable. A unos pocos, Dios 
los llama al sacerdocio ministerial, 
para administrar los sacramentos, 
o a la vida religiosa, para dedicarse 
por entero a la oración y/o al servi-
cio del prójimo, de acuerdo con mil 
carismas distintos y complemen-
tarios. Pero a todos, sin excepción, 
nos llama Dios a contagiar la fe a 
quienes nos rodean.

Misión
Sin excepción, e independiente-
mente de nuestro llamado especí-
fico, a todos llama el Señor a llevar 
su Palabra hasta los confines de la 
tierra. A nadie le es lícito “lavarse las 
manos”: hay que “contagiar” la fe, a 
como de lugar. No es deber sólo de 

Dios nos ha llamado y nos da su gracia para corresponder. UNSPLASH

Por vocación bautismal, por el sacerdocio común de 
los fieles, los católicos estamos llamados a contagiar 
nuestra fe en todos los ámbitos de nuestra vida: la 
familia, las relaciones sociales, el trabajo… Y si bien 
para cada hijo suyo Dios tiene un proyecto, la misión 
de la evangelización está en manos de todos y cada 
uno de los cristianos

siera invitar a un amigo a compartir 
su fe cada año, cada mes, cada día, 
¿no haríamos “colapsar” en poco 
tiempo —a fuerza de amor— la 
indiferencia religiosa que caracte-
riza nuestro tiempo?  No se trata, 
por supuesto, de imponer nada, 
sino de proponernos invitar a 
muchos para que, con total liber-
tad, vuelvan la mirada a Jesucristo. 
Alguno me dirá: “Bueno, yo tengo 
fe, pero para contagiarla a otros, 
hace falta vocación”. Empecemos 
entonces por analizar qué es la 
vocación.

Vocación
Jesús eligió a los 12 apóstoles, uno 
por uno. Y a cada uno le encargó 
una misión concreta en la vida. De 
modo similar, Dios nos ha elegido 
a nosotros desde toda la eterni-
dad para hacernos hijos suyos por 
medio del bautismo. “Los fieles, 
incorporados a la Iglesia por el bau-
tismo —dice la Lumen gentium— , 
quedan destinados por el carácter 
al culto de la religión cristiana, y, 
regenerados como hijos de Dios, 
están obligados a confesar delante 
de los hombres la fe que recibieron 
de Dios mediante la Iglesia”. Es el 
Señor quien ha tenido la iniciativa 
de elegirnos como “hijos suyos muy 
queridos” (Ef. 5,1), y de llamarnos 
—a todos los bautizados— a con-
fesar nuestra fe en Él.   

Para ser fieles a su llamado, es 
importante tener claro que si Dios 
nos ha amado tanto como para lla-
marnos a servirlo, nos dará su gracia 
para corresponder a ese amor con 
todo nuestro ser: con todo nuestro 
corazón, pero sobre todo, con toda 

«¿Qué sería 
del mundo si 
los católicos 
contagiáramos 
nuestra fe del modo 
en que se contagia el 
coronavirus?»

nuestra inteligencia y toda nuestra 
voluntad, evitando que nuestro tra-
bajo apostólico dependa de nues-
tros estados de ánimo.  

El llamado de Dios implica una 
responsabilidad, y da a nuestras 
vidas un sentido, en un mundo en el 
que lo que abunda es una sensación 
de hastío y de vacío. Una vida en la 
que, tanto la alegría como el dolor, 
el éxito o el fracaso, la comodidad o 
el servicio, tienen un sentido. Podrá 
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los obispos, los curas y las monjas 
hablar de Dios para despertar la fe 
de otros. También puede hacerlo 
un carnicero mientras atiende a un 
cliente, un productor rural mien-
tras dialoga con sus colegas en una 
feria de ganado, o una enfermera 
mientras intenta darle ánimos a un 
enfermo terminal. El carnicero, el 
productor y la enfermera no serán 
ciertamente grandes fundadores 
de órdenes religiosas y monasterios 
como Santo Domingo o Santa Teresa 
de Ávila. Pero si llevan la Palabra de 
Dios a quienes los rodean, realizarán 
una tarea de enorme trascenden-
cia. ¿Por qué? Porque Dios no mira 
tanto la magnitud de las obras que 
sus hijos realizan, sino el amor que 
ponen en ellas. 

Anunciar nuestra fe es un deber 
de amor que debería llenarnos de 
ilusión. Muchos quizá conozcan la 
historia de los tres picapedreros que 
trabajaban en una cantera. Un hom-
bre que iba de paso se acercó a uno 
de ellos y le preguntó qué estaba 
haciendo. Mientras maldecía su 
suerte, el hombre contestó: “¿Acaso 
no lo ve? Estoy picando piedras como 
un esclavo bajo un calor infernal”. El 

sonrisa en los labios, respondió: 
“¡Estoy construyendo una catedral!”. 
La moraleja es que la misma tarea, 
por pequeña y ordinaria que sea, se 
puede hacer de formas muy distin-
tas, con actitudes diametralmente 
opuestas: desde la mera resignación 
hasta la máxima ilusión. 

Para contagiar nuestra fe es 
necesario tener la ilusión del pica-
pedrero feliz. Y además, tener claro 
que —gracia de Dios mediante— la 
fe se contagia con el corazón y se 
afirma con la razón. Por eso, al pri-
mer anuncio debe seguir una buena 
formación de la conciencia en la 
doctrina cristiana.

Libertad y responsabilidad
Dios nos creó libres y responsables. 
A su llamado, todos respondemos 
libremente, que sí o que no. Y no 
hay que engañarse: decir que sí 
cuesta. Porque vivir en “modo cris-
tiano” —ya sea como cura, laico o 
religioso—, exige esfuerzo: si que-
remos ser santos, debemos procu-
rar vivir todas las virtudes en forma 
heroica. Solos no podemos, pero 
contamos con la ayuda de la gracia, 
que normalmente se nos transmite 
a través de los sacramentos. De ahí 
la necesidad de frecuentar la Con-
fesión y la Eucaristía. Sin la gracia, 
no podríamos comprender que la 
auténtica felicidad no está en el pla-
cer y el confort sino en la entrega 
hasta el olvido de nosotros mismos, 
allí donde Él nos haya llamado.

Ante semejante desafío es lógico 
que nos preguntemos si damos la 
talla. ¡Hay tantos que me superan 
en inteligencia, en bondad, en sim-
patía, en carisma, en talentos! ¿Por 

qué Dios me llamó a mí? La res-
puesta suele ser, invariablemente, la 
que daba Santa Teresa de Ávila: “Dios 
escribe derecho con renglones torci-
dos”. Para  que se note que la obra es 
suya, Dios elige a menudo, “trabaja-
dores” ineptos… No pongamos, por 
tanto, excusas para evadir nuestra 
responsabilidad. Si le decimos que 
“no”, Dios no tiene un Plan B: la fe que 
yo no contagie, no la contagiará otro. 

Contagiar la fe
El Coronavirus nos dejará, como 
suele ocurrir con todas las cosas 
malas, algunas cosas buenas. Estos 
días de aislamiento probablemente 
nos hayan permitido tener más pre-
sente a Jesús en nuestras vidas. Y si 
hemos profundizado nuestro trato 
con Él… ¿cómo no salir luego a con-
tarle a quienes queremos todo lo 
que le pedimos, todo lo que nos dio, 
todo lo que nos consoló y todo lo 
que nos pidió Él a nosotros?  

Además, cuando todo vuelva a la 
normalidad, valoraremos más aque-
llas cosas de las que tuvimos que abs-
tenernos. Volveremos a participar de 
la Santa Misa, y a recibir a Jesús en la 
Eucaristía, pero con más hambre de 
estar con Él; volveremos a abrazar-
nos pero con más ganas, con mayor 
efusividad; volveremos a compartir 
el mate, más contentos que nunca 
de estar juntos. También podremos 
dejar de “lavarnos las manos”, y… 
“contagiar” con mayor fervor nues-
tra fe a todos los que nos rodean. Si 
el tiempo de la cuarentena lo utili-
zamos para hablarle a Dios de nues-
tros amigos, ¿qué mejor que usar el 
tiempo poscuarentena, para hablarle 
a nuestros amigos de Dios? 

Dios escribe derecho con renglones torcidos, Santa T. de Ávila. UNSPLASH

Dios nos ha llamado y nos da su gracia para corresponder. UNSPLASH

«Si el tiempo de 
la cuarentena lo 
utilizamos para 
hablarle a Dios de 
nuestros amigos, 
¿qué mejor que 
usar el tiempo 
poscuarentena,  
para hablarle a 
nuestros amigos  
de Dios?»

caminante se acercó a otro picape-
drero y le hizo la misma pregunta, a la 
cual el buen hombre respondió: “Me 
estoy ganando el pan para mantener 
a mi familia”. Al tercero, el forastero 
le hizo la misma pregunta que a los 
dos anteriores. El obrero levantó la 
cabeza y, con brillo en los ojos y una 

21



SOCIEDAD

Obligados a recuperar nuestra humanidad
  Lic. MIGUEL PASTORINO

 

En estos días de cua-
r e n t e n a  h e m o s 
tenido la posibilidad 
de leer muchas his-

torias, testimonios de todas 
partes del mundo, con toda 
clase de reflexiones o de 
recomendaciones para vivir 
esta crisis. El denominador 
común a todo lo que se vive 
y se cuenta o lo que aparece 
de fondo en la mayoría es 
como si estuviéramos redes-
cubriendo las cosas más 
elementales de nuestra con-
dición humana y teniendo 
que reconfigurar nuestra 
escala de valores. Veníamos 
viviendo a una velocidad 
inmanejable y de golpe todo 
se detiene. ¿Hacia dónde 
mirar? ¿Qué nos depara el 
futuro incierto? ¿Qué es lo 
que realmente queremos 
hacer con nuestra vida? 

José Ortega y Gasset 
escribió que “mientras el tigre 
no puede dejar de ser tigre, no 
puede destigrarse, el hombre 
vive en riesgo permanente 
de deshumanizarse”. Pode-
mos hacernos más o menos 
humanos con nuestras deci-
siones, con nuestro modo 
de vivir. Y hay situaciones 
que ponen a prueba nues-
tra libertad, nuestra respon-
sabilidad y por ello nuestra 
opción por recuperar o per-
der humanidad. 

Un virus nos ha puesto 
a prueba en lo más valioso 
de nuestra humanidad 
y ha puesto patas para 
arriba prioridades, pro-
yectos personales y esca-
las de valores. Ha mos-
trado de lo que es capaz 
el miedo y la ansiedad, 
pero también de lo que 
somos capaces cuando el 
amor vence al miedo y al 
egoísmo, cuando dejamos 
todo de lado porque lo más 
importante está en juego. 
Nos ha hecho salir de un 
individualismo exacer-
bado hacia un sentido de 
familia humana que ya no 
es un simple slogan, sino 
una experiencia real y coti-
diana que trasciende todas 
las fronteras. 

Esta crisis se ha transformado en una oportunidad para recuperar nuestra capacidad para convivir con otros

Todos caemos con la misma debilidad ante lo que afecta nuestra salud. UNSPLASH

Es preocupante ver el 
nivel de frivolidad al que 
habíamos llegado, que en 
esta situación se dan con-
sejos en varios canales de 
televisión sobre cómo vivir 
la cuarentena en familia, 
cómo convivir con los hijos 
y con la pareja tantas horas, 
como si fuera algo desco-
nocido. ¿Habíamos llegado 
a ser extraños entre los 
que deberían ser nuestros 
vínculos más íntimos? Lo 
triste es que pone en evi-
dencia que para muchos es 
así, porque si las relaciones 
no han sido profundas ni 
han cultivado la intimidad, 
cuando físicamente están 
obligados a estar juntos 
algunos parecen no saber 
qué hacer y necesitan 
orientación. Y bienvenido 
que alguien ayude y oriente 
a las familias, pero revela 
una gran pobreza humana. 
Esta crisis se ha transfor-
mado en una auténtica 
oportunidad para recu-
perar dimensiones fun-
damentales de nuestra 
humanidad, de nuestra 
capacidad para convivir 
con otros que dábamos por 
descontado, pero que no 
estaban realmente cultiva-
das y que son las que sos-
tienen todo lo demás. 

La cultura dominante 
se ha vuelto demasiado 
centrada en el placer indi-
vidual, en un pragmatismo 
radical que solo valora lo 
útil, y donde lo único que 
importa son el éxito y las 
manifestaciones de poder e 
influencia. Una cultura que 
había dejado en el olvido, 
como un tabú del que no 
se puede hablar, aquellos 
aspectos de la vida humana 
incómodos que realmente 
no queríamos aceptar pero 
que siempre están ahí: la 
enfermedad, la vulnerabili-
dad y la muerte. Aceptar que 
somos limitados, vulnera-
bles y que vamos a morir es 

un modo de encarar la vida 
con autenticidad y realismo. 

Por otra parte, un sub-
jetivismo extremo donde la 
ciencia parecía ser una opi-
nión más y algunos discur-
sos irracionales y sin funda-
mento pretendían negarse 
a las vacunas o a tratamien-
tos médicos, comienzan a 
hacerse añicos frente a la 
evidencia imparable de los 
hechos donde vemos lo 
que sucede cuando un virus 
se extiende sin barreras. 
Ahora comienzan a pregun-
tarse muchos por qué no 
se invierte más en ciencias 
biomédicas y no tanto en la 
cultura del entretenimiento. 

En opciones de vida 
marcadas por el valor de la 
productividad, donde vivir 
a toda velocidad es un signo 
de excelencia y rendimiento, 
estar obligados a parar, a no 
hacer nada, nos hace tomar 
conciencia del vacío que se 
puede encontrar en la sole-
dad y el silencio cuando 
uno nunca se detiene. Una 
pandemia nos recuerda 
que, aunque no nos gus-
ten los límites, existen. La 
enfermedad y la muerte no 
distinguen color de piel, ni 
ideologías, ni poder econó-
mico, ni prestigio, ni lugar 
geográfico. Todos caemos 
con la misma debilidad ante 
lo que afecta nuestra salud. 
El individualismo se quiebra 
cuando descubrimos que lo 
que le sucede a los demás 
tiene que ver conmigo y que 
lo que hago o dejo de hacer 
tiene un efecto directo sobre 
los demás, que no es verdad 
que cada uno puede hacer lo 
que quiera sin que eso afecte 
a otros. ¿No traerá esta crisis 
también una mayor toma de 
conciencia del cuidado del 
medio ambiente?

Una oportunidad que 
agradeceremos 
El mundo no será el mismo 
después del Covid19, no solo 

Mmientras el tigre no 
puede dejar de ser tigre, 
no puede destigrarse, 
el hombre vive en 
riesgo permanente de 
deshumanizarse»
José Ortega y Gasset  
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a nivel político, sanitario y 
económico. No seremos los 
mismos existencialmente, 
porque la situación nos 
obligó a repensarlo todo. 
Después de este duro golpe 
y solo en el futuro tendre-
mos perspectiva para pen-
sar cuánto nos dejó y lo que 
habremos aprendido. 

A c o s t u m b r a d o s  a 
poderlo casi todo y a saber 
lo que hay que hacer, donde 
todos los expertos siempre 
nos enseñan qué pasará en 
las próximas elecciones o 
cómo estará el clima dentro 
de dos meses, nos desacos-
tumbramos a no saberlo 
todo a no poder preverlo 
todo. Este es un tiempo para 
crecer en humildad, porque 
no lo sabemos todo ni lo 
podemos todo, ni lo pode-
mos asegurar todo. 

Solo espero positiva-
mente que el día después 
nos encuentre siendo dife-
rentes de cómo éramos 
antes de que llegara el coro-
navirus, que el día después 
nos encuentre más huma-
nizados, más solidarios, 
más sensibles y más cerca-
nos a todo ser humano, sin 
importar qué piensa o de 
dónde venga. 

Para los cristianos esta 
ha sido una cuaresma que 
nos empujó sin aviso al 
silencio, a la conversión, al 
desierto interior, a salir de 
las propias seguridades, 
a dejar morir lo que tiene 
que morir de nosotros para 
que nazca lo nuevo, para 
que pueda surgir un mundo 
nuevo. En algunos países ha 

sido un auténtico via crucis. 
El Papa Francisco en una 
reciente entrevista afirmó 
que no le gusta la palabra 
“optimismo” porque suena a 
maquillaje, que el prefiere la 
palabra esperanza. Y es que 
el optimismo muchas veces 
es puro voluntarismo que 
quiere estar siempre con 
una cara feliz porque le teme 
a cualquier golpe de reali-
dad que le borre la sonrisa. 
En cambio, la esperanza, 
siendo realista, se apoya en 
certezas más profundas, en 
saber que no todo depende 
de mí, que el futuro siem-
pre está abierto a que algo 
nuevo nos sorprenda y nos 
descubra la alegría más pro-
funda de que somos ama-
dos y que ese amor es más 
fuerte que la muerte. La 
gente más feliz no es la opti-
mista, sino la agradecida, la 
que no pierde la esperanza, 
la que a pesar de lo duro que 
pueda ser el presente, sabe 
que tiene razones para no 
perder la alegría ni la paz. 

«La esperanza, 
siendo realista, 
se apoya en 
certezas más 
profundas»
 
Miguel Pastorino

Este es un tiempo para crecer en humildad. UNSPLASH
Hace un mes oraron juntos por la patria en la Catedral. 

Líderes religiosos 
dan un mensaje de 
paz y esperanza

Judíos y cristianos filmaron un 
video invitando a la gratitud 

En tiempos complejos por la 
pandemia del coronavirus, 
líderes de la religión judía y 
de diversas denominaciones 

cristianas se reunieron para dar un 
mensaje de esperanza a la población. 
Lo hicieron a través de un fideo fil-
mado en Plaza Independencia.

El Arzobispo de Montevideo, Card 
Daniel Sturla, invita a mirar más allá y 
a estar unidos "de corazón a corazón". 
Luego Max Godet, gran rabino de la 
Kehila judía, refuerza la idea de que-
darse en casa y propone disfrutar de 
la familia y seguir las indicaciones de 
las autoridades.

"Los invitamos a tener gestos de 
ese amor que es compasivo y servi-
cial", sugiere Daniel Genovesi, obispo 
de la Iglesia Anglicana del Uruguay. 

Y el rabino de la Nueva Congrega-
ción Israelita del Uruguay, Daniel 
Dolinsky, propone vivir la gratitud y 
agradecer al personal sanitario y a 
los que están trabajando en este 
tiempo. Asegura que terminará la 
noche oscura, llegará la luz y volvere-
mos a disfrutar de la vida.

Pedro Lapadjian, pastor de la Igle-
sia Evangélica Armenia, hace foco en 
la oración y el diálogo con Dios,que 
perdonará los pecados y sanará la tie-
rra. Mons. Arturo Fajardo, presidente 
de la Conferencia Episcopal del Uru-
guay, termina deseando la paz, que 
Dolinsky augura en hebreo,shalom.

El video fue filmado después de 
una reunión entre los religiosos y el 
secretario de Presidencia, Álvaro Del-
gado. Se pusieron al tanto mutua-
mente de las medidas tomadas por 
las partes y evaluaron cómo seguir en 
los próximos días. 
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Cien años de un 
modo de entender 
la libertad religiosa

  P. GABRIEL GONZÁLEZ MERLANO 
        Especial para Entre Todos

 

Derecho y religión son dos 
manifestaciones autén-
ticamente humanas que 
han estado vinculadas a lo 

largo de la historia. Por momentos 
unidas más íntimamente y, otras 
veces, con mayor autonomía y dis-
tancia, pero siempre compartiendo, 
desde distintos ámbitos, un fin 
común: la preocupación por el bien 
de la persona y la sociedad. Lo cierto 
es que las creencias han sido un fac-
tor determinante para consolidar 
los grupos, los que luego se orga-
nizan en forma jurídico-política, 
pues, es propio del hecho religioso 
constituirse en forma individual y 
privada, pero también colectiva y 
pública. La religión ha contribuido, 
entonces, a la cohesión social, en 
función de valores e ideales comu-
nes y ha colaborado, a su vez, con la 
legitimación del poder. 

Por momentos, estas esferas, 
política y religiosa, alternaron indis-
tintamente en el grado de tensión o 
subordinación entre sí, dando lugar a 
diferentes sistemas, desde la teocra-
cia hasta la separación radical. En la 
medida en que la identificación entre 
el poder religioso y el civil no es total, 
sino parcial, la teocracia da lugar a 
distintas formas de confesionalismo, 
entre las que encontramos el juris-
disdiccionalismo, como el modelo 
constitucional uruguayo de 1830, en 
vigencia desde el nacimiento formal 
de nuestro Estado hasta la segunda 
década del siglo XX.    

Tras la ruptura de la unidad polí-
tico-religiosa que se opera en la 
modernidad occidental y el proceso 
de secularización que la acompaña, 
se marcará el fin de la pretensión 
de dominio que cada ámbito tenía 
sobre el otro, a través de la inde-
pendencia de jurisdicciones. Sin 
embargo, no se renuncia a la coo-
peración, dada la existencia de fines 
en común que persigue tanto la 
actividad política como la religiosa. 
La libertad de conciencia y religión 
como derechos individuales y la lai-
cidad del Estado y su derecho, son 

La libertad religiosa es un derecho humano fundamental. 

Reflexiones en el centenario de la seperación  
entre la Iglesia y el Estado en Uruguay

los nuevos paradigmas de este sis-
tema que instaura entre nosotros la 
Constitución de 1918.

En el siglo XX los estados lati-
noamericanos, y occidentales en 
general, renuncian a identificarse 
con una creencia o moral determi-
nada y la religión deberá resignarse 
a su pretensión de que el derecho 
traduzca una ética particular, en 
función del pluralismo de creen-
cias y convicciones existente en la 
realidad. Sin embargo, el Estado 
reconoce la religión como un bien 
social y el ordenamiento interno 
de los grupos religiosos, en la 
medida que no atenten contra los 
fines estatales y se subordinen al 
orden civil en todo aquello que atri-
buya efectos civiles a la normativa 
confesional.

Precisamente, el pasaje a este 
nuevo modelo jurídico en relación 
con el factor religioso es lo que ana-
lizamos en el segundo volumen de 
Derecho y Religión en Uruguay. En 
consecuencia, luego de describir el 
estatuto de la religión, de acuerdo 
a lo consagrado por la Carta cons-
titucional de 1918, establecemos la 
calificación jurídicamente al Estado 
uruguayo en materia religiosa. Esto 
supone, como objetivos, conside-
rar el lugar de la religión en el nuevo 
ordenamiento constitucional, des-
cubrir los principios informadores 
que definan la postura del Estado 
ante el factor religioso, comparar el 
régimen nuevo con el de la Consti-
tución de 1830, en cuanto a la posi-
bilidad para desarrollar un derecho 
eclesiástico y señalar las diferencias 
entre lo sancionado por la Carta en 
materia religiosa y su interpretación 
práctica una vez entrada en vigor.

Ello provoca, por lo menos, 
inquietud a aquellos que, más allá 
de la fe o creencia que se pueda 
asumir, entendemos que el fenó-
meno religioso es un hecho social 
innegable, al que el derecho puede 
y debe reconocer en cuanto hecho 
humano, desde una posición obje-
tiva y neutral. La atipicidad provo-
cada en nuestro país por una sepa-
ración radical, en la práctica, entre 
lo jurídico-político y lo religioso, no 
es normal ni buena para ninguna 

de dichas esferas de comprensión y 
atención de lo humano. 

Precisamente, acabamos de 
celebrar el pasado año el cente-
nario de la entrada en vigor del 
texto constitucional, que consumó 
la separación entre el Estado y el 
factor religioso, a través del artí-
culo 5.º, aún vigente, y dio lugar a 
un nuevo sistema de relación Esta-
do-derecho-religión. Se trata de un 
acontecimiento que se ubica exac-
tamente en la mitad del camino de 
la historia institucional del Estado 
uruguayo. Pero no podemos seguir 
naturalizando una atipicidad que 
no contribuye al verdadero plura-
lismo, que sigue excluyendo espa-
cios auténticamente humanos y 
sociales. Por tanto, la clave de com-
prensión se encuentra en la acti-
tud que el Estado asume frente al 
derecho humano fundamental de 
la libertad religiosa. Este es el fin 
ante el cual la laicidad estatal es un 
simple instrumento o medio que 
posiciona al Estado ante los ciuda-
danos en esa materia.

Entendemos que el libro al que 
antes referimos es un aporte de 
recibo que contribuye a brindar 
inteligibilidad al hecho religioso y 
la actitud que debe asumir el Estado 
para el bien de la sociedad. 

«No podemos seguir 
naturalizando 
una atipicidad 
que no contribuye 
al verdadero 
pluralismo, que sigue 
excluyendo espacios 
auténticamente 
humanos y sociales»

P. Gabriel González Merlano
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Como sociedad estamos invitados a salir del individualismo y egoísmo. UNSPLASH

 JOSÉ MARÍA ROBAINA 
Pastoral Penitenciaria

El 1° de marzo se ha instalado 
un nuevo gobierno elegido 
democráticamente por la 
ciudadanía. Se abrió, entonces, 
un arco de expectativas diversas 
según la mayor o menor 
coincidencia de cada quien  
con su  orientación política.

En cualquier caso, todos 
deseamos que el nuevo 
g o b i e r n o  o r i e n t e  s u s 
esfuerzos en orden a la 

construcción de una sociedad 
cada vez más justa, más solidaria, 
en definitiva, más humana. 

Sin embargo, y es acerca de ello 
a que apunta nuestra reflexión, se 
debe tener claro que la construc-
ción de una sociedad que garan-
tice el bienestar de todos sus 
habitantes, no es responsabilidad 
exclusiva del Gobierno. Que existe 
una intransferible responsabili-
dad social que cabe a los ciuda-
danos, que deben comprometerse 
con el interés público, desple-
gando una ética cívica inspirada 
en un profundo sentido de perte-
nencia y en un insoslayable sen-
tido de justicia.

Sin esa calidad de ciudadanía no 
será posible una democracia plena, 
que supone un Gobierno legitimado 
por la voluntad popular, pero tam-
bién la actividad de una trama de 
redes sociales que, integrada por 
auténticos ciudadanos, se consti-
tuya en el principal capital social de 
una comunidad.

Lamentablemente existen obs-
táculos que atentan contra la cons-
trucción de esa ciudadanía autén-
tica capaz de sacrificarse por el bien 
común, entre ellos un liberalismo 
extremo que pugna por impregnar 
nuestra cultura y que se asienta en 
una ética individualista; un indivi-
dualismo hedonista que sólo reco-
noce una realidad: la de cada uno de 
nosotros, y un solo objetivo: la satis-
facción de los deseos personales.

Sin embargo, el individua-
lismo es falso.

La realidad muestra que todos 
estamos vinculados, que nadie es 
autosuficiente, que debemos cola-
borar y prestarnos auxilios recí-
procos; pero, además, que hemos 
de reconocernos —también recí-
procamente— como personas con 
una igual dignidad en cuya defensa 
estamos todos comprometidos. 

Cuando desde esa clave ética 
la persona despliega su vida en la 
sociedad, se abre al horizonte del 
ciudadano comprometido con el 
bien común. Cuando, por el con-
trario, el talante es el del individua-
lismo egoísta, se interrumpe el cír-
culo virtuoso entre el individuo y la 
sociedad, dificultándose la solución 
de los conflictos sociales.

Un individualismo que también 
violenta nuestras convicciones cris-
tianas. Como cristianos estamos lla-
mados a construir un mundo plena-
mente humano y esto supone aplicar 
todas nuestras energías, no en nues-
tro provecho personal, sino en con-
tribuir para que en nuestra sociedad 
todas las personas sean respetadas 
en su dignidad. Ello entraña una acti-
tud de solidaridad que consiste, sus-
tancialmente, en hacernos respon-
sables unos de los otros.

Nos gustaría cerrar estas 
reflexiones reivindicando el funda-
mento cristiano de la dignidad de 
la persona humana, que está en la 
base de la exigencia de solidaridad 
ciudadana. Es una dignidad que 

La sociedad: nosotros y los otros

deriva de la paternidad de un Dios 
que creó al hombre y a la mujer a su 
imagen y semejanza y que les con-
virtió en hermanos que se deben 
amor recíproco.

Es importante tenerlo en cuenta 
porque la entrega y el sacrificio que 
entraña la solidaridad, sólo puede 
sostenerse a partir de una concep-
ción antropológica que le dé sentido. 

En esa línea de pensamiento, 
Ernesto Sábato, luego de calificar 
a esa exigente solidaridad como 
cumbre del comportamiento 
humano, admite que, sin embargo 
“cuando la vida se siente como un 
caos, cuando ya no hay un Padre a 
través del cual sentirnos herma-
nos, el sacrificio pierde el fuego 
del que se nutre”. 

«Como cristianos 
estamos llamados 
a construir un 
mundo plenamente 
humano» 
 
José María Robaina 
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El Papa Francisco 
bendijo al mundo 
y dio indulgencia 
plenaria 

  ACI PRENSA
Ciudad del Vaticano

El Papa Francisco presidió el 
viernes 27 de marzo un momento 
extraordinario de oración por la 
pandemia del coronavirus en el que 
impartió la bendición Urbi et Orbi, a 
Roma y el mundo, con la posibilidad 
de los fieles de obtener indulgencia 
plenaria.

El Santo Padre presidió la ora-
ción desde el atrio de la Basí-
lica de San Pedro, en medio 
de la lluvia y ante una plaza 

vacía debido a las medidas de segu-
ridad que las autoridades italianas 
han dispuesto para superar la emer-
gencia sanitaria.

La oración comenzó con la lec-
tura del pasaje del Evangelio de 
Marcos (4,35-41), en el que Jesús 
calma la tormenta en el mar de 
Galilea, luego de ser despertado 
por los apóstoles que lo acompa-
ñaban en la barca.

“Dios omnipotente y misericor-
dioso, mira nuestra dolorosa con-
dición: conforta a tus hijos y abre 
nuestros corazones a la esperanza, 
para que sintamos en medio de 
nosotros tu presencia de Padre”, 
dijo el Santo Padre antes de la lec-
tura del Evangelio.

En el evento estuvieron el icono 
mariano de la Salus Populi Romani 
(Salud del pueblo romano) ante 
el que rezó hace unos días en la 
Basílica Santa María la Mayor, y el 
Cristo milagroso de San Marcelo, 
ante el que también rezó pidiendo 
el fin de la pandemia.

En su meditación, el Papa 
señaló que en estos días y ante la 
epidemia del coronavirus, “densas 
tinieblas han cubierto nuestras 
plazas, calles y ciudades; se fue-
ron adueñando de nuestras vidas 
llenando todo de un silencio que 
ensordece y un vacío desolador 
que paraliza todo a su paso: se 
palpita en el aire, se siente en los 
gestos, lo dicen las miradas”.

“Nos encontramos asustados y 
perdidos. Al igual que a los discípu-
los del Evangelio, nos sorprendió 
una tormenta inesperada y furiosa. 
Nos dimos cuenta de que estába-
mos en la misma barca, todos frági-
les y desorientados; pero, al mismo 
tiempo, importantes y necesarios, 
todos llamados a remar juntos, 
todos necesitados de confortarnos 
mutuamente”.

“En esta barca estamos todos. 
Como esos discípulos, que hablan 
con una única voz y con angustia 
dicen: 'perecemos' (cf. v. 38), tam-
bién nosotros descubrimos que 
no podemos seguir cada uno por 
nuestra cuenta, sino solo juntos. 
Es fácil identificarnos con esta his-
toria, lo difícil es entender la acti-
tud de Jesús”.

“La tempestad desenmascara 
nuestra vulnerabilidad y deja al 
descubierto esas falsas y superfluas 
seguridades con las que habíamos 
construido nuestras agendas, nues-
tros proyectos, rutinas y priorida-
des. Nos muestra cómo habíamos 
dejado dormido y abandonado lo 
que alimenta, sostiene y da fuerza a 
nuestra vida y a nuestra comunidad”.

“La tempestad pone al descu-
bierto todos los intentos de encajo-
nar y olvidar lo que nutrió el alma de 
nuestros pueblos; todas esas ten-
tativas de anestesiar con aparentes 
rutinas “salvadoras”, incapaces de 
apelar a nuestras raíces y evocar 
la memoria de nuestros ancianos, 
privándonos así de la inmunidad 
necesaria para hacerle frente a la 
adversidad”.

“Al igual que los discípulos, 
experimentaremos que, con Él a 
bordo, no se naufraga. Porque esta 
es la fuerza de Dios: convertir en 
algo bueno todo lo que nos sucede, 
incluso lo malo. Él trae serenidad 
en nuestras tormentas, porque 
con Dios la vida nunca muere. El 
Señor nos interpela y, en medio de 
nuestra tormenta, nos invita a des-
pertar y a activar esa solidaridad 
y esperanza capaz de dar solidez, 
contención y sentido a estas horas 

No hubo fieles durante la ceremonia.  VATICAN MEDIA/CNA

donde todo parece naufragar”, dijo 
el Santo Padre.

“El Señor se despierta para des-
pertar y avivar nuestra fe pascual. 
Tenemos un ancla: en su Cruz 
hemos sido salvados. Tenemos un 
timón: en su Cruz hemos sido resca-
tados. Tenemos una esperanza: en 
su Cruz hemos sido sanados y abra-
zados para que nadie ni nada nos 
separe de su amor redentor”.

Francisco resaltó luego que “en 
medio del aislamiento donde esta-
mos sufriendo la falta de los afec-
tos y de los encuentros, experimen-
tando la carencia de tantas cosas, 
escuchemos una vez más el anuncio 
que nos salva: ha resucitado y vive a 
nuestro lado”.

El Papa Francisco alentó tam-
bién a abrazar la cruz de Cristo, ya 
que en ella “hemos sido salvados 
para hospedar la esperanza y dejar 
que sea ella quien fortalezca y sos-
tenga todas las medidas y caminos 
posibles que nos ayuden a cuidar-
nos y a cuidar. Abrazar al Señor 
para abrazar la esperanza. Esta es la 
fuerza de la fe, que libera del miedo 
y da esperanza”.

“Queridos hermanos y herma-
nas: Desde este lugar, que narra 
la fe pétrea de Pedro, esta tarde 
me gustaría confiarlos a todos al 
Señor, a través de la intercesión 
de la Virgen, salud de su pueblo, 
estrella del mar tempestuoso. 
Desde esta columnata que abraza 
a Roma y al mundo, descienda 

«El Señor se 
despierta para 
despertar y avivar 
nuestra fe pascual. 
Tenemos un ancla: 
en su Cruz hemos 
sido salvados. 
Tenemos un timón: 
en su Cruz hemos 
sido rescatados. 
Tenemos una 
esperanza: en su 
Cruz hemos sido 
sanados y abrazados 
para que nadie ni 
nada nos separe de 
su amor redentor»

Papa Francisco
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sobre vosotros, como un abrazo 
consolador, la bendición de Dios”, 
subrayó.

Oración y bendición
Después de su reflexión el Santo 
Padre se dirigió hacia la entrada de la 
Basílica de San Pedro, donde realizó la 
adoración al Santísimo Sacramento 
en silencio durante varios minutos, 
acompañado de algunos funcionarios 
del Vaticano, y presidió luego algunas 
oraciones como la súplica en letanías.

Luego se entonó el canto del 
Tantum ergo, mientras el Pontífice 
inciensó el Santísimo Sacramento e 
hizo una breve oración.

Después el Cardenal Angelo 
Comastri, Arcipreste de la Basílica de 
San Pedro, anunció la bendición Urbi 
et Orbi con la indulgencia plenaria.

“El Santo Padre Francisco, a 
todos aquellos que reciben la ben-
dición eucarística, también por 
medio de la radio, la televisión y de 
otras tecnologías de comunicación, 
concede la indulgencia plenaria en 
la forma establecida por la Iglesia”, 
dijo el Purpurado italiano.

El Papa bendijo luego a Roma y 
a todo el mundo con el Santísimo 
Sacramento desde la puerta de la 
Basílica. Mientras duró la bendición, 
las campanas sonaron y la policía 
activó sus sirenas.

Tras la bendición se procedió a 
las aclamaciones al Señor, la Virgen 
María y San José; y se procedió a la 
reserva del Santísimo en la Basílica.  

El ícono de la Virgen 
y el Cristo milagroso

E s habitual que el 
Papa Francisco, cada 
vez que hace un 
viaje internacional o 

en alguna ocasión especial, 
se remita a un momento de 
oración para pedir la inter-
cesión de la Virgen María 
representada en el ícono 
de la Salus Populi Romani, 
custodiada en la Basílica de 
Santa María la Mayor.

Según la tradición este 
ícono fue realizado por 
San Lucas sobre un trozo 
de madera de la mesa que 
se utilizó en la Última Cena 
o en una mesa construida 
por Jesús y que la Virgen 
María guardó tras la cruci-
fixión. Además, la tradición 
afirma que esta imagen fue 
descubierta en Jerusalén 
por Santa Elena y llevada 
a Roma.

Sin embargo, en un artí-
culo publicado en enero 
de 2018 en L’Osservatore 
Romano, el Cardenal Sta-
nislaw Rylko, Arcipreste de 
la Basílica Santa María la 
Mayor, indicó que, según 
estudios más recientes, 
“sería obra de un autor anó-
nimo datada entre los siglos 
IX y XII”.

“Representa a María con 
el Hijo en brazos, que con 
una mano bendice y con la 
otra tiene el libro. Se trata 
de una Virgen Odigitria, es 

decir que indica el camino 
que es el Hijo”, señaló.

En 1256 el ícono fue colo-
cado en la nave central de 
la Basílica Santa María la 
Mayor, y en 1613 en la capi-
lla Paulina, construida por 
Pablo V, y donde se encuen-
tra actualmente.

“El pueblo de Roma se 
dirigía a la Virgen para pre-
sentarle todas sus necesida-
des, especialmente durante 
las pestes, calamidades 
naturales o guerras, cuando 
era llevada en procesión por 
las calles de la ciudad. Así, 
delante de la Salus Populi 
Romani han encontrado 
eco los acontecimientos 
más importantes de la vida 
religiosa y civil”, afirmó el 
Cardinal Rylko.

Así, cada año, el último 
domingo de enero, se cele-
bra la fiesta de la Traslación 
de este ícono, en el cual 
los romanos ven “a su Vir-
gen, la Virgen de Roma, el 
ícono mariano más amado 
y honrado”.

El ícono mariano, al que 
el Papa Francisco le tiene 
una gran devoción, fue res-
taurado recientemente y 
colocado en su altar habi-
tual en enero de 2018.

El Cristo milagroso
Se encuentra en la Iglesia 
de San Marcello al Corso 

en Roma. Esta escultura fue 
venerada como milagrosa 
por los romanos después 
de ser la única imagen reli-
giosa que quedó ilesa tras el 
incendio que destruyó com-
pletamente la iglesia el 23 
de mayo de 1519.

Menos de tres años 
después, Roma fue devas-
tada por la "peste negra". 
A pedido de los fieles, el 
Cristo milagroso fue lle-
vado en procesión desde 
el convento de los Siervos 
de María en Vía del Corso 
hasta la Plaza de San Pedro, 
deteniéndose en todos los 
barrios romanos. La proce-
sión duró 16 días, del 4 al 20 
de agosto de 1522. Cuando 
el crucifijo fue devuelto a 
San Marcelo, la plaga había 
desaparecido por completo 
de la ciudad.

Desde esa fecha, el Cristo 
milagroso ha sido llevado 
en procesión a San Pedro 
cada año sagrado, alrededor 
de cada 50 años.

Actualmente el cruci-
fijo tiene grabado en su 
parte posterior el nombre 
de cada uno de los Papas 
que presenciaron las pro-
cesiones. El último nombre 
grabado es el del Papa San 
Juan Pablo II, que abrazó 
el Crucifijo durante el "Día 
del Perdón", en el marco del 
Jubileo del 2000.   

Ambos están en templos de Roma y recogen la devoción popular. VATICAN MEDIA/CNA

Los símbolos ante los que rezó el Papa Francisco
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El número de católicos creció 
6% en los últimos cinco años

  ACI PRENSA 
Ciudad del Vaticano

El Vaticano anunció la publicación 
del Anuario Pontificio 2020 y del 
Annuarium Statisticum Ecclesiae 
2018, realizados por la Oficina 
Central de Estadística de la Iglesia.
 

S iempre que presenta esos 
archivos, la Santa Sede 
ofrece un análisis compara-
tivo de las principales esta-

dísticas, y en esta ocasión compara 
las últimas disponibles (que corres-
ponden al año 2018) con las de cinco 
años atrás, 2013.

Es así que en los últimos cinco 
años se registra un aumento de los 
católicos de casi 6%: pasaron de 
1.254 millones a 1.329 millones, con 
un aumento absoluto de 75 millones.

A finales de 2018, los católicos 
representaban poco menos del 18% 
de la población mundial, una tasa 
que permanece casi sin cambios a lo 
largo de los años.

Del total de los católicos en el 
mundo, el 48% vive en América, el 
21,5% en Europa y el 11,1% en Asia, 
donde ha habido un crecimiento 
particular. En 2018 los católicos 
eran menos del 18% de la pobla-
ción mundial.

Obispos y sacerdotes
El número de obispos en el mundo 
aumentó entre 2013 y 2018 en más 
de un 3,9%, pasando de 5.173 a 5.377, 
con un incremento marcado en 
Oceanía (4,6%), en América y Asia 
(con 4,5% para ambos) y en Europa 

caracterizó en 2018 por una fuerte 
prevalencia de los sacerdotes 
europeos (41,3%) que superan 
en un 40% a los del clero ameri-
cano; el clero asiático representó 
el 16,5%, el africano el 11,5% y el de 
Oceanía el 1,1%.

Diáconos y religiosos
Los diáconos permanentes en 2013 
eran 43.195, mientras que en 2018 
ascendieron a 47.504, con una varia-
ción positiva de alrededor del 10%.

La crisis de los religiosos profe-
sos que no son sacerdotes no parece 
disminuir y es preocupante que 
sean cada vez menos en el mundo.

En efecto, el grupo se con-
trajo casi un 8% entre 2013 y 2018, 
habiendo pasado de más de 55.000 

a menos de 51.000. La tendencia a 
la baja es común a todos los conti-
nentes, con la excepción de África 
y Asia, donde han subido en 6,8% y 
3,6%, respectivamente.

Las religiosas profesas también 
tienen una tendencia fuertemente 
decreciente con una contracción del 
7,5% en el período considerado: el 
número total pasó de casi 694.000 
en 2013 a menos de 642.000 en 2018. 
La disminución afecta a tres conti-
nentes (Europa, Oceanía y América), 
con variaciones negativas también 
importantes (-15% en Europa, -14,8% 
en Oceanía y -12% en América).

En África y Asia, en cambio, el 
aumento es consistente: más del 
9% para África y 2,6% para Asia.

Seminaristas y nuevas sedes
Los candidatos al sacerdocio en el 
mundo pasaron de 118.251 en 2013 a 
115.880 en 2018, una variación decre-
ciente de 2%.

La disminución, con excepción 
de África, afecta a todos los conti-
nentes, con un gran reducción en 
Europa (-15,6%) y América (-9,4%). 
África, con una variación positiva 
del 15,6%, se confirma como la zona 
geográfica con más vocaciones.

Durante estos cinco años se eri-
gieron en el mundo 4 nuevas Sedes 
Episcopales, 1 Eparquía, 2 Prelatu-
ras Territoriales, 1 Exarcado Apos-
tólico y 1 Administración Apostó-
lica; 1 Sede Arzobispal y 4 Diócesis 
fueron elevadas a Sedes Metropo-
litanas, 1 Prelatura Territorial y un 
Vicariato Apostólico a Sedes Epis-
copales y 2 Exarcados Apostólicos 
a Eparquías. 

El sacerdote que cedió su respirador y murió
El P. Giuseppe Berardelli es  
uno de entre 50 clérigos que 
han fallecido en Italia

Un diario italiano 
informó que un 
sacerdote de 72 
años con coro-

navirus falleció en Italia 
luego de haber renunciado 
al respirador que necesi-
taba para que se lo dieran 
a un paciente más joven.

Se trata del P. Giuseppe 
Berardelli, de Casnigo, en 
la diócesis italiana de Bér-

gamo, la más golpeada por 
el COVID-19. 

La noticia fue publicada 
por el periódico Arabe-
rara. “Don Giuseppe murió 
como sacerdote. Y me con-
mueve profundamente el 
hecho que él, arcipreste de 
Casnigo, haya renunciado 
para destinarlo a alguien 
más joven que él”, declaró 
un operador sanitario 
citado por el diario.

“Era un sacerdote que 
escuchaba a todos, sabía 
escuchar, quienquiera que 

Giuseppe Berardelli.

Casi la mitad de los católicos (48%) vive en América. UNSPLASH

18% 
De la población global es católica.

(4,1%), mientras que en África el 
aumento es de 1,4%.

El número de sacerdotes 
aumentó en general en 1.400 en 
los dos primeros años, solo para 
estabilizarse más tarde y mostrar 
un descenso en los últimos tres. En 
contraste con el promedio mun-
dial, la evolución de las consisten-
cias sacerdotales en África y Asia 
es positivo, con un crecimiento de 
14,3% y 11,0%, respectivamente, 
mientras que en América perma-
nece estacionaria en torno a un pro-
medio de unos 123 mil sacerdotes.

Europa y Oceanía muestran una 
disminución de más del 7% y poco 
más del 1%, respectivamente en 2018.

La distribución de los sacer-
dotes entre los continentes se 

se dirigía a él sabía que podía 
contar con su ayuda”, afirmó 
Clara Poli, por años alcaldesa 
de Fiorano, y que destacó 
que gracias al presbítero, 
junto a otro sacerdote, se 
llegó a abrir un centro de 
ayuda para las familias.

“Cuando se le veía pasar 
era siempre alegre y lleno 
de entusiasmo. Ha rega-
lado paz y alegría a nuestra 
comunidad”, expresó.

El P. Giuseppe Berarde-
lli nació el 21 de agosto de 
1947 en Fonteno  (Italia). Fue 

ordenado sacerdote el 30 
de junio de 1973. Desde que 
el coronavirus llegó a Ita-

lia han fallecido más de 50 
sacerdotes en la península. 
(ACI Prensa) 
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EN EL SUFRIMIENTO 
AYÚDATE QUE DIOS  

TE AYUDARÁ  
JOSEPH MAURUS    

Invita a quien sufre a  
darle un significado a 
su dolor, a redimirlo 

convirtiéndolo en un don  
del Señor. Se trata de hacer 
una confrontación objetiva 
de la enfermedad con Dios, 

para fortalecer la parte sana. 

¿PUEDO ACOMPAÑARTE  
A CASA?  

J. HUTCHISON Y J. RUPP

Acompañar a alguien a casa 
tiene un profundo significado, 
pues es una manera de ofrecer 
protección y orientación, una 
oportunidad para reflexionar 

sobre la vida. Libro de gran 
apoyo para familiares o 

amigos de quien sufre una 
enfermedad.

 SEÑOR, ¡NO ME DEJES!   
LORE DARDANELLO TOSI   

A veces me parece intuir  
el motivo. Son esos  

momentos de pausa y que, 
en la improvisa sensación de 
alivio, las demás dificultades 

se desvanecen…. Tal vez el 
dolor sirve precisamente 

para darme cuenta de la gran 
riqueza que hay dentro de mí  

y que yo no veo.

LA ORACIÓN DEL ENFERMO 
ÁLVARO JIMÉNEZ CADENA

La oración del enfermo es una 
obra que quiere ayudarnos a 
descubrir el valor misterioso 

que se oculta en el dolor 
y la influencia misteriosa 

de la oración como fuente 
de consuelo espiritual, paz 

interior y valentía para 
hacerle frente de manera 

cristiana.

LIBROS RECOMENDADOS_   WWW.LIBRERIALEA.COM.UY       CERRITO 473      2915 4473

  LAURA ÁLVAREZ 
         GOYOAGA

 

Inconcebible  
en Netflix 

Inconcebible es una 
serie de Netflix basada 
en hechos reales, cuya 
trama derivó de un artí-

culo ganador del Premio 
Pulitzer titulado El proyecto 
Marshall: una inconcebible 
historia de violación. La víc-
tima de esta violación, en la 
ficción se llama Marie Adler 
(Kaitlyn Dever), y es una chica 
de 18 años que vive sola en un 
complejo de apartamentos 
para jóvenes en situación de 
riesgo, en transición desde 
hogares adoptivos a la inde-
pendencia por la mayoría de 
edad. Las autoridades involu-
cradas en la denuncia notan 

detective que investigó los 
casos en la vida real. Entre-
vistada por la prensa, Gal-
braith resaltó su fe cristiana, 
y cómo influía en su trabajo. 
Aunque parezca “incon-
cebible”, la producción de 
Netflix no dejó de lado esta 
faceta de quien lo inspiró. 
Así Karen, de manera con-
sistente y casual, habla de 
fe con su escéptica y cáus-
tica compañera de trabajo, 
que a veces se burla de Dios. 
Pero Karen no es tonta, ni 
extraña, ni ignorante, ni 
cerrada, ni ninguno de los 
otros clichés que suelen 
atribuirse a un cristiano en 
las grandes producciones 
de este tipo, especialmente 

Retrato veraz y 
refrescante de 
una mujer de fe

si son aclamadas por la crí-
tica, como es el caso. Todo 
lo contrario: es una mujer 
moderna, realista, inteli-
gente, compasiva, empá-
tica, y muy profesional.

Más allá de la recomen-
dación, nunca está de más 
la advertencia: Inconcebible 
está destinada al público 
adulto. Si bien hay que des-
tacar que Netflix esta vez 
también merece elogios por 
la discreción y moderación 
que ha mostrado al acer-
carse a un tema tan terrible 
y doloroso, sin sensaciona-
lismo ni escenas gráficas 
gratuitas, no deja de con-
frontarnos con la confusión 
y el horror que conlleva. 

algunas inconsistencias en su 
relato. La sugerencia de quien 
fuera su madre adoptiva, de 
que Marie podría estar tra-
tando de llamar la atención, 
así como los antecedentes 
de una infancia complicada, 
hacen dudar de la verdad de 
sus afirmaciones. Los policías 
pasan de sugerirle que quizá 
se confundió, a acusarla de 
mentir, y Marie termina por 
retractarse. Procesada por 
denuncia falsa, perderá su 
empleo y su hogar.

Tres años después, una 
serie de violaciones son per-
petradas en otro Estado, con 
características muy simila-
res. La tarea de investigar 
estos casos, que terminarían 
reivindicando a esta víctima 
cuando el delincuente fue 
apresado con evidencias que 
lo ligaban a ella, recayó sobre 
dos mujeres detectives: Grace 

Rasmussen (Toni Collette) y 
Karen Duvall (Merritt Wever). 
En la química y el contraste 
entre las dos actrices y los dos 
personajes está uno de los 
factores de éxito de la serie, 
que comienza con un primer 
capítulo algo lento, pero a 
partir del segundo atrapa al 
espectador.

Como drama basado en 
un personaje, como poli-
cial procedimental, y hasta 
como análisis de la socie-
dad, Inconcebible se des-
taca. Trae a primer plano 
un tema difícil, poniendo el 
foco en la víctima y no en el 
criminal. Pero por encima 
de todos esos aciertos, es 
un retrato auténtico, veraz y 
refrescante, de esos que rara 
vez nos regala Hollywood, 
de una mujer de fe: el perso-
naje de Karen, desarrollado 
a partir de Stacy Galbraith, la 
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 Padre KRZYSZTOF PACHOLAK 

E l Domingo de la Pasión del Señor, 
también llamado Domingo de 
Ramos, nos introduce en la con-

templación de los misterios más 
importantes de la fe cristiana. Al 
celebrar este domingo, combinamos 
la imagen de Cristo el Rey glorioso 
que entra triunfalmente a la ciudad 
santa con la imagen de Cristo aban-
donado y entregado a la muerte en la 
cruz. Estas dos imágenes nos llevan 
al secreto de su reinado, que no es de 
este mundo.

Las solemnes palabras "¡Hosana al 
Hijo de David! ¡Hosana en las alturas!" 
no pueden separarse de las sinies-
tras palabras "crucifícalo, crucifícalo". 
Aquí podemos ver el drama del hom-
bre dividido entre el bien y el mal. 
Jesús, quien entra solemnemente en 
Jerusalén, desea ingresar al corazón 
humano de la misma manera para 

transformarlo y santificarlo. Quiere 
que la Semana Santa haga al hombre 
santo. Jesús nos invita a cada uno de 
nosotros a recorrer un camino a tra-
vés del sufrimiento y la cruz hacia la 
gloria de la resurrección. 

Hoy empezamos la semana más 
importante para todos nosotros. 
Vamos a vivirla de una manera dife-
rente, como hasta ahora nunca lo 
hemos hecho. Sin embargo tratemos 
de acompañar más intensamente al 
Señor en su camino hacia la Pascua, 
para que experimentemos en nues-
tras vida el paso de Dios que nos lleva 
de la muerte a la vida. 

El triunfo a través del sufrimiento

Ver y creer

DOMINGO 5 DE ABRIL, DOMINGO DE RAMOS

DOMINGO 12 DE ABRIL, DOMINGO DE PASCUA

EVANGELIO SEGÚN  

SAN MATEO (21, 1-11)

Cuando se acercaron a Jerusalén y llegaron a Betfagé, 
al monte de los Olivos, Jesús envió a dos discípulos, 
diciéndoles: "Vayan al pueblo que está enfrente, e 
inmediatamente encontrarán un asna atada, junto con 
su cría. Desátenla y tráiganmelos. Y si alguien les dice 
algo, respondan: 'El Señor los necesita y los va a devolver 
en seguida'". Esto sucedió para que se cumpliera lo 
anunciado por el Profeta: "Digan a la hija de Sión: Mira 
que tu rey viene hacia ti, humilde y montado sobre un 
asna, sobre la cría de un animal de carga". Los discípulos 
fueron e hicieron lo que Jesús les había mandado; 
trajeron el asna y su cría, pusieron sus mantos sobre 
ellos y Jesús se montó. Entonces la mayor parte de la 
gente comenzó a extender sus mantos sobre el camino, 
y otros cortaban ramas de los árboles y lo cubrían con 
ellas. La multitud que iba delante de Jesús y la que lo 
seguía gritaba: "¡Hosana al Hijo de David! ¡Bendito el 
que viene en nombre del Señor! ¡Hosana en las alturas!". 
Cuando entró en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió, 
y preguntaban: "¿Quién es este?". Y la gente respondía: 
"Es Jesús, el profeta de Nazaret en Galilea".

 Padre KRZYSZTOF PACHOLAK 

"Dinos, María Magdalena, 
¿qué viste en el camino?", 
decimos hoy en la Secuen-

cia de Pascua que proclamamos antes 
del Evangelio. En el relato de la resu-
rrección según San Juan varias veces 
se repite la palabra "ver", en referen-
cia a los testigos de lo acontecido.

¿Qué han visto María Magda-
lena, Pedro y Juan aquel día? María 
ha visto el sepulcro vacío. Y se detuvo 
ante este signo, que para ella no fue 
algo alegre. Seguramente fue imagen 
del sufrimiento y el dolor, recuerdo 
de lo que sucedió el Viernes Santo. 
También apareció la decepción: "Se 
han llevado del sepulcro al Señor". 
Pedro ha visto más. Entró al sepul-
cro y vio las vendas y el sudario. Vio 
los signos pero no a Jesús. Mira pero 
todavía no comprende. Pedro es ima-
gen de aquellos que solamente con 
la razón quieren entender el miste-
rio de la resurrección. Después entró 
Juan. Vio lo mismo pero más que los 

demás: "Vio y creyó". Para ver y creer 
se necesita tener un corazón que 
ama y se siente amado. Quien expe-
rimenta en lo más profundo de su 
corazón el amor de Jesús puede creer 
en la resurrección. Así se llega a la 
certeza de que el amor es más fuerte 
que la muerte.

¿Qué debería ver yo en estos sig-
nos? En el sepulcro, debería ver la 
vida. El sepulcro vacío no es símbolo 
de la muerte, del sinsentido y de las 
falsas esperanzas. Es signo de alegría 
y resurrección, es decir, símbolo de 
vida. La Pascua que celebramos es 
vida, esperanza y alegría.

El Evangelio de hoy muestra el 
camino de los discípulos hacia la fe 
pascual. Es un camino individual. 
Juan ve y cree en seguida, Pedro 
necesita tiempo, y María Magdalena 
no logra reconocer al Resucitado y 
necesitará que Él mismo se le mani-
fieste. Pidamos a Jesús que nos ayude 
a no detenernos en el sepulcro vacío 
y en las vendas y el sudario, sino que 
lo podamos verlo vivo y presente en 
nuestras vidas. 

EVANGELIO SEGÚN  
SAN JUAN (20, 1-9)

El primer día de la semana, de madrugada, cuando 
todavía estaba oscuro, María Magdalena fue al sepulcro 
y vio que la piedra había sido sacada. Corrió al encuentro 
de Simón Pedro y del otro discípulo al que Jesús amaba, 
y les dijo: "Se han llevado del sepulcro al Señor y no 
sabemos dónde lo han puesto". Pedro y el otro discípulo 
salieron y fueron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero 
el otro discípulo corrió más rápidamente que Pedro y 
llegó antes. Asomándose al sepulcro, vio las vendas en 
el suelo, aunque no entró. Después llegó Simón Pedro, 
que lo seguía, y entró en el sepulcro; vio las vendas en 
el suelo, y también el sudario que había cubierto su 
cabeza; este no estaba con las vendas, sino enrollado en 
un lugar aparte. Luego entró el otro discípulo, que había 
llegado antes al sepulcro: él también vio y creyó. Todavía 
no habían comprendido que, según la Escritura, él debía 
resucitar de entre los muertos.
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